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EL GESESAL COflOS DE PAtlKAO:

El general Cousin de Montauban, conde de Palikao, 
senador y gran cruz de la Legión de honor, tiene 6t 
años de edad.

Desde el principio de su carrera militar se distin­
guió en Argelia como oficial de caballería. Ascendió 
rápidamente, y e n  1865 era general de división y 
mandaba la de Constantina.

La gloria de este general proviene de la expedición 
francesa á China, la cual mandó en jefe. La toma de 
los fuertes de Takou, en la embocadura del Peiho, cl 
20 de Agosto de 1860, la victoria de Palikao, la toma 
del palacio de Verauo y  la entrada deias tropas fran- 
Cesia en Pekín fueron los brillantes episodios de esta 
fismpaSa, que le valieron los títulos de nobleza, la 
gran cruz de la Legión de honor y ua a.siento en el 
Senado.

Despuea de su regreso á Francia tomó el mando 
del 8. ® cuerpo de ejército, cuyo cuartel general es­
taba en Lvon, en donde permaneció hasta que por 
órden del ministro de la Guerra Lebmuf, dejó dicho 
mando para encargarse de una comisión que ignora­
mos hasta ahora cual haya sido.

Según los telégramas recibidos ayer, ha sustitui-

The Times explica de este modo los sucesos ocur­
ridos en el teatro de la guerra que más fatales han ; 
sido para las armas francesas; I

«El jueves, el Príncipe real prasiano, con grandes ¡ 
fuerzas prusianas y  bávaras que pronto se elevaron I 
A 100.000 hombres, rompió la linea francesa del 1 
I.4iuter eo W issem bürgo, y  avanzó desde allí en el 
signiente dia sin encontrar resistencia. Prosiguió á 
lo  largo de la linea de ferro-carril hasta Soultz, dea- , 
de allí tomó á mi derecha hasfa W oértz, y  ent'e 
est» plaza y Haguenau encontró al mariscal Mac- 
Mahon coa  su cua 'po de ejéreito, y , según los des­
pachos alemanes, con parte de los dei marisca! Gan- 
robert y  genenl Failly. El sábado se empeñó una ba­
talla que duró todo el día, a] eonelnir el cual. M ae- 
Mahon fué omptetamente derrotado, relirándoso 
sobre Bitche. Bl primor descalabro sufrido por ios 
franceses en W isemburgo, el dia 4, hizo ver proha- 

I blemente al Emperador el peligro de su posición 
I avanzada, 7 principió un movimiento general retró- 
I grado, abandonando el terreno que habia ocupado 

pocos dias antes en las alturas al Oeste de Saar- 
bruck. Antes de retirarse los franceses hicieron no 
cruel bombardeo contra aquella ciudad indefensa, 
enviando, si los despachos son exactos, bom bas ex  • 
plosivas sobre sus poc'is edifleins reatantes.

E -to tuvo lugar el viernes por la mañana; pero al 
principiar la tarde, varias divisiones del ejército al 
mando d 1 general Sieinmetz avanzaron desde Neun- 
kirohen, y al dia siguiente ocupáronla meseta de­
lante deSpicheren, donde el general Frossard se 
hallaba ac.impado desde el martes, y determinaron 
ia retirada de ios franceses. Rl primer encuentro en 
W isem burgo, el jueves, fué mucho más importante 
de lo que al principiónos hicierOD suponer los Bole­
tines alemanes; pero puede considerarse eomo una 
simple escaramuza en comparación de los encuentros 
que siguieron. En W isemburgo los alemants fueron 
evidentcmei'te favorecidos por la sorpre.sa y por una 
gran superioridad numérica; pero en ÑVoertz Mac- 
Mahon habia reunido sus fiicza s  con gran trabajo. 7 
aceptó una batalla que pojia  haber evitado replegán­
dose sobre Bitche. También en Spicheren tenia 
Frossard la ventaja de nna posición formidable que 
su cuerpo de ejército debió haber fortificado contra 
todo ataque. Kn todos loa puntos se com batió bien, 
y el terreno fué disputado noblemente. Las pérdidas 
parecen haber sido muy graudes por arabas partee; 
pero por último los france.ses cedieron en toda la 
linea.

Necesitamos tiempo para darnos cuenta de un re­
sultado tan diferente de lo qu6 ^en >pftlmonfco o  og 
perabs. Es posible qua los franceses deoan su desas­
tre a la ineficacia de ese fu®!! Chaesepot que haoia de 
obrar tantis prodigios. P.islble es también que ha­
yan sufrido por falta de buena dirección, y acaso de 
nn vicio Indefinible en la organización del servicio.
Loa soldados indudablemente pelearon con un valor 
digno de mejor a lerte. La cuestión importante es, 
sin embargo, saber hasta qué punto ese valor inne­
gable puede servir para prolongar la campaña. El 
príncipe real de Prus'a avanza desde su victorioso 
campo de batalla eu W oertz, y  tiene delante de ai 
loedesflladerrg de los Vosges en Niederbron , Ing- 
w eilery  Haguenau, desde donde puede abrirse paso 
hasta Sarreguemines y  el centro de la posición fran­
cesa en Mez . ó marchar por el ferro-caerll de 
Straeburgo y París aobre Brumatb ó Saverne, donde 
se le presenta delante el camino de Nancy. No es im­
posible, no obstante, que deje á loa otros dos ejérci­
tos alemanes babérsias con los france.ses en Metz, 
persiga á Mac-Mahon para alelarle del emperador, to 
lleve por delante hasta Nancy y procure allanar el 
camino al ejército aleman hácia París.

El general aleman Steinmetz persigue á Frossard 
desde Siarbruek y Spicheren, y sólo tiene delante 
un terreno abierto en Forbach y Saint-Avold. Final­
mente. el principe Federico Oírlos, de quien hasta 
ahora se ha oído hablar poco, puede marchar de un 
momento a otro de Tréveris y Sarrelouis aobre Sierck 
y  Boalay, y  unirse á los otros dos ejércitos alema­
nes en un ataque sobre la posición central de loa 
franceses delante de Metz, Los telégramas franceses 
DOS dicen que Mac-Mahon ocupa todavía una fuerte 
posición que cierra lo.? pasos de ios Vosges al prín­
cipe real de Prusia. El emperador parece considerar 
también la posibilidad de dar un golpe delante de 
Metz, y  asegura á su pueblo que todo puede enmen­
darse. Su lenguaje, no obstante, no es en manera 
alguna el de la confianza, y en un cooflicto inmedia­
to, tai como se anuncia, .se hallarla al frente de fuer­
zas numéricamente inferiores y  acaso también algo 
desanimadas.»

do á M. Oliivier en la presidencia del gobierno del 
emperador.

Ha llegado i  Copenhague el gran duque heredero 
del trono de Rusia.

Strasburgo 10 de agosto.— El dia y  la noche han 
sido tranquilas en Strasburgo y se continúan to­
mando todas las medidas necesarias para ia de- 
efnsa.

Dice el Gaulois:
El dia 10 asistió en Paris todo el cuerpo diplomá­

tico A la sesión de la cámara. Ei embajador de Es­
paña tuvo gran trabajo para abrirse camino entra la 
multitud,

El ministro del interioren Francia, antes de dejar 
supuesto, ha exigido dar por s í  m ism o lectura al 
despacho num. ” 5. Dá las gracias á la prensa fran­
cesa por su concurso durante estos momentos d ifí­
ciles y se inscribe el primero entre el número de las 
gentes que quieren defender la pátria.

El dom logo ae abrieron en Brest, listas de engan­
ches voluntarios para la guardia nacional.

Bn dos horas se obtuvieron 2.500 firmas, 7 c l al­
calde <le Brest. acompañado de una diputación de 
ciudadsoos, ha ido con el diputado á la Prefectura 
para obteoer el armamento de la guardia nacional.

Dicen de Perpignan con fecha del 9 lo que sigue: 
«Acaba de ser delenfdo un prusiano levantando e l 

plano de la eiudadela. La población está en ua esta­
do de excitación inaudito.»

Los Bancos de M ulhouse, Besancon y  Lyon han 
sido autorizados por el Banco de Francia, para re ­
cibir en negociación el papel comercial suizo.

E ntrelos oficiales miiortos en la batalla de Reichs- 
ehofrén se encuentran M. Robert de V ogné del 12 
de cazadores, y  el coronel del 3 * húsares, M. d ‘E ?- 
peuil.

So asegura también qua el coronel barón de Vas- 
sort. que mandaba las baterías de la reserva del 
primer cuerpo, se encuentra eatre lo? muertos. 

Siguen faltando noticias dei general Raoult.
Se dice que M. de Graraont, coronel de infantería 

de línea, hermano del ministro de Negocios extran­
jeros, está gravemente herido; también lo está pe­
ligrosamente el general de caballería M. de Sep- 
teuli.

Se acaba de llamar á todos los braceros disponi­
bles para trabajar á toda prisa en obras defensivas 
dg tierra junto á París y  en la zona de loa fuertes. Al 
propio tiempo se colocan en posición las piezas de ar­
tillería destfeadas á defender todo el recinto de la 
capital. Paris tiene constantemente una provisión 
de harina» que le asegura pan para dos meses, y  loa 
oficíale» de ingenieros aseguran que con doce mil 
hombres de tropas regulares y  cincuenta mil hom­
bres de guardia nacional, y  ios voluntarios que el 
resto de ta poblaoion proporcionaría, se puede resis­
tir durante seis semanas.

Ha tenido lugar en París entre Thiers, el marqués 
de Talhoüet, Clément Duvernois y  Dupuy de Lome, 
una larga oonfereucia que tenia por objeto discutir 
la cuestión ministerial.

M. Emile de Girardin ha conversado mucho con 
Thiers y  Talhoüet.

En Parla, el mariscal Baraguey-d'HIlIiers siempre 
dn grande uniforme r  escoltado por muchos ayudas 
de campo, se asegura por sí mismo do la ejecuciou de 
sus órdenes.

Dice el Gaulois de ayer;
«Reclamamos en la mente 7 en el corazón de tod os.
•Beciamamoa la amnistía.
• En este momento hay un gr^n número de dete­

nidos políticos condenados á quedarse en una cruel 
Inactividad por haber atacado uu órden de cosas que 
ba caldo.

»La equidad exlje que dejemos á nuestros her­
manos encarcelados el libre ejercicio de su  patrio­
tismo.»

De una carta qne publicaF í Pais sóbrela situa­
ción  de Austria estractamos Jo signlente:

Asi com o tas demás potencias, también el Austria 
reconoce que debe mirar eon prevención e! porvenir, 
y que si ha de permanecer neutral por el momento* 
DO debe tampoeo dejarse sorprender por los sucesos 
el dia de mañana en que la guerra podrá tomar ma­
yores proporciones.

Los aprestos militares se están haciendo con to­
da formalidad. Se reservan ios caballosque abundan 
en Hungría para aumentar la eaballlería y la artille­
ría hasta el completo del pié de guerra. Los ferro­
carriles tienen orden del Gobierno de tener los w a­
gones preparados para el trasporte eventual de la.s 
tropas. Se estudian los plañe.» de marcha, y  ae ha­
cen provisiones con toda prisa de municiones, de 
víveres 7 demás material de campaña. Se hacen 
también nombramientos de oficiales, empezando por 
las categorías más altas basta las máa inferiores.

Cierto es que se arma y se prepara para la guerra, 
y que vigila atentamente los movimientos de la R u ­
sia. para tomar parte en la lucha ea favor de la 
Franela tan pronto como crea que el Gabinete de San 
Petersburgo da un solo paso que desmienta la neu­
tralidad que ha ofrecido oficial y privadamente.

La Gaceta de Viena ha publicado el decreto del 
emperador Francisco José, fecha 30 dei pasado, con­
vocando las Dietas de la monarquía para el 20 de 
A gosto y  cl Reisthrath para el 5 de Setiembre. El 
.preámbulo del emperador ai dictar esta medida dice

que la situación grave de la Europa y la lucha de 
incalculabies consecuenciasque ha estallado cerca de 
las fronteras del imperio, le imponen el deber sobe­
rano de reunir todos los cuerpos representativos de 
la monarquia.

Pero la actitud que tomará el Ansteia si la guerra 
se prolonga, está marcada de un modo indeleble eu 
ios compromisos y pactos reservados que indudable­
mente tiene con la Francia, y  tamb en en las heridas 
abiertas al águila austríaca an Sadoira, cuvo recuer­
do amarga dia por d i» sin cesar la eirateocla del em­
perador Francisco José, cuyos agravios mantiene vi­
vos e ló d io p o  oculto del conde Beust á subasta 
ahora afortunado rival el canciller conde de B is- 
marck.

La Gaceta de Viena del 31 de Jallo último publica 
oficialmente la anulación del concordato existente 
entre el imperio austro-húngaro y  el Gobierno pon- 
tlfloio, medida de grao importancia que está mere­
ciendo el asentimiento de la masa general de ia na­
ción. El documento á que me refiero dice así: «Gon 
»m otivo de ta infalibilidad de ia Santa Sede, se cele- 
»braroD varias cooferencias en los ministerios que
• entienden en la materia.

•De resultas de dichas conferencias queda proba- 
•bado hasta la evidencia que el convenio (coneorda- 
»to) celebrado en 18 de agosto de 1855 y  publicado 
•por decreto imperial de noviembre del mismo año, 
•según el cual 8. M. 1. y R. reconocía ios poderes 
excepcionales del jefe de la Iglesia católica, n t pue­
de sostenerse por más tiempo y  queda definilivamen- 

»te anulado.
*RI señor canciller del imperio ha dado las órdenes 

•oportunas para notificar á la Santa Sede la anula- 
•olon formal del convenio referido, j  S. M. I. y R, 
"apostólica »e ha dignado encargar al señor minis-
• tro de Cultos é Instrucción pública la elaboración 
»de un proyecto de lev que se someterá a! Relchs- 
»rath y cuyo objeto ea «1 de precisar las relaeionea 
»de la Iglesia católica en Austria con el Estado 7  sus
• ieyes fundameotales.»

Los obispo» auatriacos y húngaros, según se lee 
en ia Jforgenpost de ayer, han vuelto de Roma bajo 
el disgusto de las más peoosss impresiones. Repug 
na á sri conciencia el creor en ía infalibilidad del 
Papa, y  se aterran sin embargo á la idea de un cis­
ma, y  de una ruptura con Roma. Suspiran, á pesar 
de todo, por la protección del Estado, deseando que 
una ley temporal Ies haga imposible la publicación 
de dogmas quo no están de acuerdo ni con  sus con­
vicciones.

Se han dado órdenes apresuradas para ia forma­
ción inmediata de un campo m ilitar en Bohemia y 
otro en Moravla.

M. Gladstone, contestando el 7dia 9 en la Cáma­
ra de ios Comunes de Inglaterra á M. Beaumont, 
dijo que el 80 de julio propuso el Gobierno Inglés por 
separado, pero en idénticos términos, á Francia y  á 
Rusia, un compromiso, 6 si se quiere un tratado e x - 
tipulando que si un ejército beligerante violaba el 
territorio belga, Inglaterra se unirla al otro ejército 
para la defensa de Bélgica; pero que se ha' estipula­
do que Inglaterra uo se veria obligada á tomar parte 
en las operaciones generales de la guerra.

El tratado qnedurá ea vigor durante doce meses 
después de la ratificación del tratado de paz eatre 
loa beligerantes. Ha sido comunicada á Rusia y  á 
Au-tria la proposición de Inglaterra; y  estas nacio­
nes la han acogido favorablemente. El rey de Pru­
sia ha aceptado el tratado. M. Gladstone, añadió que 
el conde Benistoff firmarla el tratado aquella misma 
noche.

Los periódicos de Lóndres expresan su satisfac­
ción por el tratado hecho para protejer la neutrali­
dad de Bélgica.

El Morning Posl y  otros periódicos, esperan que 
los parisienses sabrán soportar los reveses con firme­
za y  con valor.

Ha habido en Dublin una manifestación popular 
expresando á Fraocia las simpatías de Irlanda.

Una multitud considerable iba por las calles can­
tando la Marsellesa y  aires fenlanos.

En cusnto á ios trabajos de fortificación de que ae 
ha babiido, dice el Abend Post qus no son mas que 
proyectos.

— De un acreditado periódico Inglés tomamos lo 
siguiente:

«La marina mercante de ios Estados-Unidos está 
en decadencia. Loa americanos se indignan al v"r 
que nosotros progre-amos y  ello - retroceden, peroau 
marina no e? adecuada al comercio - que aún les 
queda.

»R1 almirante Porter ha llamado últimamente la 
atención del presidente Grant y  de sus ministros 
presentándoles la neccaidad de aumentar la fuerza 
naval de la Union y de alistar marineros en gran nú - 
mero. Sin embargo, es inútil intentar semejantes 
esfuerzos, á no ser que los recursos eon qne puede 
contar el gobierno osféu al nivel de las necesidades 
de estos tiempcs. La decadencia de la marina mer­
cante implica una disminución en el número de ma­
rineros hábiles para suplir á buques en condiciones 
para transportes en tiem po de guerra..

NOTICIAS.
Los buquesdeS. M. británica, que están provistos 

de patentes para la supresión del tráfico de esclavos 
son loa sígaientes;

En la América del Norte ó Indias Occidentales se 
hallan destinados 16 baqu ;s de vapor de hélice con 
fuerza total de 4.190 caballos, 103 cañones y  miden 
entre todos 18,569 toneladas.

En el Cabo de Buena Esperanza y costa oooidenta 
d? Africa están destinados 9 buques, m ontándoos 
cañones, con fiie-za tjta l de 1,740 caballos, y  midien­
do 6,465 toneiadas.

Para las Indias Orientales, el gobierno de Ingle- 
terra,ha destinado 6 buques, de fuerza de 1,530 ca­
ballos, 55 cañones y que miden en ju n to 6,958 tone- 
la les.

Y  para la costa S. E. de Am érica ae han destinado 
4 buques, con un total fuerza de 670 caballos, y 30 
cañonea 7  midiendo entre todos 2,637 tonoladas.'

Totai.— 35 buques de vapor de hélice, con una 
total fuerza de 8,130 caballos, montando 242 cah o- 
nes 7  midiendo eu junto 34,129 toneladas.

Leemos en La Bepública Ibérica:
Nos dicen de Zaragoza que el raontedel Custellar, 

cuyo valor ascenderá á unos treinta millonea de rea­
les, pertenece al Estado, siendo afrentoso que el 
gobierno lo permita, cuando devolviendo al que lo 
posee á carta de gracias ios 13,000 florines de oro que
O U S  d l i t l U i p  * ' r e *  w .  a . u > w u u «  L. 1 4

SO V de Aragón en 1430, puede enajenar esta gran 
finca, que unida á las famosas salioas tituladas Rea­
les, Reinolinos y  Torres de Berrellen, pueden darle 
una producción inmensa.

De esta manera cesarían las ambiciones y el sem i- 
socialismo ds algunos caciques, que abusando de las 
clrcunatanciaa anter ores, apoderándose de terrenos 
inmensos y entre ellos del monte titulado «Pardima 
de Miranda» que también pertenece al Estado desde 
su origen, máxime desde que se publicóla ley de 26 
de A gosto de 1857, fecha en qne ten endo el Sr. A r­
zobispo de Zaragoza el señorío jurisdiccional sobre 
dicho terreno, donado por I). Raimundo de Beren- 
gueren 1160, debió haberse incautado el Estado.

Llamamos la atención del director de Propiedades 
sobre este asunto.

Noticias de Hong-Kong de SI de Julio, dicen 
que se hablaba de haber sido atacado el cónsul de 
Francia en Cantou.

Se han fijado carteles en H ong-Eong y en otros 
puertos, diciendo que deben ser exterminados todos 
fes extranjeros.

Dicen de Roma con fecha del 9, que ha ter­
minado la evacuación. RI general Dumont ha sido 
autorizado para ceder al gobierno Romano 35 obu - 
ses y 15.000 bombas.

Los casos de deserción eon mas frecuentes que 
nunca en la legión de Antibes; en la noche del 
dia 8 desaparecieron veinte 7 siete hombres.

Noticias de Kaisorlaotern del dia 7 dicen lo  si­
guiente.

«Ha habido grandes manifestaciones en Neustad 
al paso del rey; la estación y  las colinas de los alre­
dedores estaban ocupadas por las tropas bávaras y 
prusianas y  los habitantes aclamaban al rey. M. de 
Bismark, el general Moltke 7  el general Roon-han 
brindado por la unidad y  la libertad de Alemania.»

Dice el Afierai Foíí, periódico de Viena, que las 
disposiciones militares del Gobierno austro-húngaro 
y de las otras potencias nentrale», ue reducen á la 
compra de caballos destinados á llenar el efectivo en 
tiempo de paz y á llamar a las  banderas, á lo s  sol­
dados de caballería 7 á los artilleros iodispensables 
ahora por el aumento del efectivo de caballos.

Añade el Abend Post, que la línea de conducta in ­
dicada en el despacho del canciller del imperio, de 
fecha 20 de Julio, linea que implica una política de 
neutralidad extrieta no armada, no ha sido violada.

La Crónica de Badajoz da cuenta de ua encuentro 
verificado entre la guardia civil j  cuatro bandidos, 
en el término del pueblo Higuera la Real, en el que 
ios primeros d'eron muerte á uno de los segundos, 
poniendo en precipitada fuga á ios demás. Al muer­
to  se le encontró una lista de los prlnciijales propie­
tarios de la provincia. Este hecho parece relacionar­
se con una causa que se sigue en el juzgado de pri­
mer* Instancia de Jerez de los Caballeros contra va­
rios vecinos de Barcarrota, acusadas de haber for­
mado el proyecto de saquear las casas de loa labra­
dores más ricos mientras se llamaba su atenciondan- 
do fuego á las eras.

Las defunciones inscritas en París en la tercera 
semana de Julio, dan una cifra de 32 por cada 1.000 
habitantes; en Lóndres, de 28; en Vieaa, de 31; en 
Glascow, de 29; en Edimburgo, de 2l ; en Liverpool, 
de 32; en Manchester, de 38; en Birminghan, de 22- 
en Lud, de 33; en Portsmouth, de 17; en Sheffieid, 
de 20; en H ull, de i9, y  en Bristol de 30.

Leemos en el Corre» de Andalucía, diario do Má • 
laga:

•El celador en comisión del cuerpo de órden pú­
blico D. Manuel Rodríguez Maíllo, ha practicado re­
cientemente un im portinte servicio, gracias al cual 
se están aclarando varios hechos de gravedad suma 
y de interés, no sólo para España, sino para distin­
tos países de Europa

No hace mucho tiempo que se tuvo en Madrid 
sospecha de que en uno de los presidios de !a nación 
se falsificaban documentos de g iro y billetes de Ban­
eo, y confirmada la sospecha por ia presentación de 
uno de estos billetes en aquella capital, falto de los 
requisitos legales, se expidieron las órdenes oportu­
nas para proceder á la investigación de la verdad, y 
laautoridad superior de la provincia, el Sr. D. Ma­
nuel Somoza, dió, lo mismo que el Gobierno, ins­
trucciones reservadas al fano oaario ya mencinna- 
do, quién salió de Málaga el 29 del pasado Julio con 
dirección á la localidad donde se creia radicaba la 
asociación destinada á la estafa en grandes propor 
cienes.

Las averiguaciones minuciosas que con una acti­
vidad incansable 7 con propio peligro ha sabido lie 
var á término el Sr. Rodríguez Maíllo, produjeron 
los más sactisfactorios resultados, y  es ya  sabida ia 
existencia <Je «na sociedad que tiene por objeto la

felslficicion de billetes del Banco de España, del de 
Francia, de letras particulares, de documentos del 
giro mútuo y  del sello de ]a intendencia general del 
real patrimonio.

Las ramificaciones de la sociedad son tan estensas 
que. merced á sus negocios ha llevado á las princi­
pales naciones de Europa sus manejos, de los que 
uno solo ha produeido á su autor una ganancia de 
tres millones de reales.

De vuelta á Málaga el inteligente celador Sr. Ro­
dríguez, ha traído consigo diferentes cartas y  docu­
mentos por los que aparecen comprometidas no po­
cas personas de consideración.—También trae algu­
nas monedas de oro y  plata y  cuantos útiles se em­
pleaban para la falsificación, habiendo además de 
tenido á catorce individuos de ios que se ocupan en 
tan criminal oficio, y de ios cuales algunos fueron 
cogidos in fraganti.

Otros se hallan confesos, y  á este número perte­
nece un monedero felao; hay entre Jos documentos 
recogidos, uno en que consta que hace tiempo se 
presentó en Madrid una familia para cobrar letra 
apócrifa de 3.000 rs., consignada al giro m útuo, de 
cuyas resultas fue dicha familia llevada á la cárcel 
pública, donde continúa; y  por últhno, aparece fal­
sificado el sello de la casa de huéspedes que tiene en 
Gádiz D. José R. Vila.

Las averiguaciones no han terminado todavía, 
pues se abriga la esperanza de que tan escandoloso 
suceso íubrá de ofrecer nuevos datos: hasta ahora 
nada más podemos decir, pero tan luego com o nos 
sean remitidos otros detalles. los consignaremos pa­
ra conocimiento de nuestros lectores. ■•

Uno da nuestros generales que ae encuentra acci­
dentalmente en Paris, dice desde dicha capital que 
el principal enemigo eon qué los franceses han lu ­
chado ha sido su propia tóctica, pues el decantado 
éííJrt, que se ha juzgado siempre com o una de sus 
mejores cualidades, puede traducirse por barullo y 
desórden.

El autorizado militar á que nos referimos cree que 
otros resultados habría ofrecido la campaña si el 
ejéreito francés conociera nuestros reglamentos, 
muy superiores á los suyos, porque dan al soldado, 
por el imperio del órden jlasu bord in ación , una co­
hesión q u ea o  presentan las masas francesas.

El cabildo catedral católico romano de Carlsburg 
(Transilvania) ha acordado no publicar el dogma de 
la infalibilidad.

El dia 7 se declaró un violento incendio en losp i-

dia 8, merced á loa e fuerzos hechos afeíecFo p orlos  
vecinos de aquella localidad.

El pneblo de Wissembürgo ha aido mil veces 
abrumado por las guerras entre franceses y alema­
nes. Allí pelearon Villara y  Hoche. Bitche tiene un 
fuerte inexpugnable defendido por I.OOO hombres, 
pero la poblaoion está en poder de Jos prusianos’. 
Forbach y  Saarbruck, por desgracia, incendiadas 
realmente.

E l general Cjileon, muerto al lado de Mae-Mahon, 
sólo tenia 49 anos. Se batió heróioamente en Crimea 
Los prusianos llaman batalla de W oertz á la de’ 
Reiehshoffen.

Mr. Duvernois, nombrado últimamente ministro 
de Comercio de Francia, es redactor del Volontaire.

De un momento á otro aparecerá en la Gaceta el 
decreto poniendo en vigor la ley de matrimonio civil.

Anteayer por la tarde, según nos han referido, 
un guardia civil asestó un bayonetazo á otro in div i­
duo, dueño ó  encargado de Jos ómnibu ' que hacen 
el servicio púbiieo entre e l barrio de Salamanca y 
laPuerta del Sol. infiriéndole una herida gravísima 
en el costado derecho.

Este acto criminal produjo gran indignación en­
tre algunos vecinos, que pretendieron maltratar al 
guardia, pero otros del mismo benemérito cuerpo lo 
impidieron, apoderándose de él y poniéndole á dis­
posición de las autoridades.

Comienza ádibujarse en los periódicos de París 
un desaliento, qne indica claramente la situación 
de Francia.

Momentos antes de abrir sus sesiones la Cámara 
escribe el Fígaro:

Há cuatro dias todos los ánimos estaban absor­
bidos por las catástrofes de la guerra. A  ia noticia 
de la invasión del territorio nacional por e l enemigo, 
un solo pensamiento preocupaba todas las inteligen­
cias. un solo sentimiento se hallaba en todos los co 
razones: salvar á ia patria del peligro.

Hoy todo parece haber cambiado. Una nueva agi­
tación ha surgido en el pais. A  las angustias de una 
guerra terrible viene á unirse la ansiedad más d o lo - 
rosa.

Se olvidan los crueles reveses, se olvida que un 
éreito formidable está acampado en nuestras fron­

teras; se olvida que, si la suerte !e favorece, puede 
en pocos diaa estar bajo les muros de Paris, y toda 
la atención se dirige á un solo punto: el Cuerpo le­
gislativo.

¡Cofiaeitrañaí La convocatoria de los representan­
tes d e ia  nación, lejos de atenuar las inquietudes 
las agravan. Lo que debia aumentar la confianza 
en m elio de e,ta crisis terrible por que atravesamos! 
haciendo más estrecha que nunca la unión entre el 
gobierno, el ejercito y  el pueblo, produce un resulta­
do diamentralmente opuesto. La fuerza se convierte 
en debilidad.

Ayer no teníamos más que un peligro: la guerra 
Hoy estamos enfrente de dos peligres: la guerra y 

la reunión del cuerpo legislativo.»

Ayuntamiento de Madrid



L a  I n t e o r i d a d  N A a o N A L .— 13 d e  A g o s t o  d e  1870.

Ayer hicimos ver á nuestro contrincante que 
las insírucciones para los ejércitos norte-am e­
ricanos en campaña son laa reglas dictadas 
por el Gobierno de esa República para laa 
guerras regulares; que al final de ese Código, 
en la sección 10.*, se consignaron las privativas 
á  las rebeliones en los nueve últimos artículos; 
que si las prácticas prescritas para las guerras 
regulares se podían aplicar á  merced del Go­
bierno de la Union ó de sus delegados á los 
rebeldes, eso no privaba á ese Gobierno de 
ju zga r á las j e f e s  déla  rebelión, 6 á los p rin ci­
pales rebeldes como reos de alta traición (pala­
bras del articulo 154); que dijimos la verdad 
al afirmar que en esas instrucciones hasta el 
artículo 148, se trataba de las guerras regula­
res de poder á poder; que se pretendió, ense- 
Harnos lo que sabíamos, y  que se incurrió en 
marcada equivocación; que dijimos la  verdad 
en todo respecto de ese particular: ahora vamos 
á ocuparnos de los hechos, porque no podemos 
convencernos de que no haya n i aún términos 
de comparación entre la conducta de los espa­
ñoles y  de los fed era les , como dice el Sufragio, 
en el último párrafo de su articulo del núme­
ro 154.

La reseña de algunos de los muchos he­
chos que ocurrieron en la guerra de see- 
ceeioD, reseña que hemos publicado para ro­
bustecer nuestros argumentos, habrá lleva­
do á nuestros lectores, pocos ó muchos, la con­
vicción de que en aquel país tuvieron lugar 
acontecimientos, excusables tan sólo cuando 
las pasiones se excitan á la vista de los alevo­
sos ataques de la  traiñon. A lli hubo fusila­
mientos; las oficinas de los periódicos fueron 
asaltadas y  su mobiliario quemado en la caile; 
se encarceló á las mujeres; se paseó por las ca­
lles, cubiertos de alquitrán y  plumas, á algunos 
de los que se moatrarou partidarios del sepa­
ratismo; se confiscaron, lo que es mucho más 
que embargar, las propiedades de los sospe­
chosos; se quemaron villas, se incendiaron 
propiedades. Sin em bargo, encontramos una 
excusa para esos actos: la indignación nacional 
exaltada por el separatismo; y  hubo perdones 
y  amnistías, pero también en Cuba el poder 
español los ha concedido ámplios y m u y á m -  
plios.

Dejemos, á un lado, la amnistía absoluta 
que el general Dulce ofreció á los rebeldes, se­
ñalándoles un plazo de cuarenta dias para qu 
depusieran las armas, volvieran á sus hogares 
y  vinieran á participar de las extensas liberta­
des promulgadas á consecuencia de la revolu­
ción de Cádiz: hagamos abstracción de los in­
dultos y  perdoaes concedidos por el conde de 
Valmaseda y  las demás autoridades subalter­
nas, conforme les prevenía la superior de la 
isla; queden olvidadas las reiteradas muestras 
de lenidad con que se permitió á los separatis­
tas abandonar á Cuba para libertarles de la 
imposición de penas á que se habían hecho 
acreedores, y  ocupémonos de lo que alli ocur­
re hoy mismo con aquellos que, abandonando 
las bandas rebeldes, se presentan ofreóiendo
sumisión y  fidelidad á la ley. El poder eieeutqr

«.31.0 ito 1-uiJuuiv oí poíUon que Buscan y  o l­
vida el delito que ban cometido, sin que hasta 
hoy se haya impuesto pena alguna á los que 
lealmente ban tornado á ser ciudadanos pací­
ficos.

¿Se quiere, por ventura, más? ¿ ie  pretende 
que haya impunidad para los que desde el ex ­
tranjero y  desde otros lugares de Ultramar, ó 
al frente de las bandas que destruyen la pro­
piedad y  las vidas de los buenos, conciertan los 
ataques contra la nacionalidad y  contra la paz 
de los pueblos, impulsan la rebelión, encande­
cen las pasiones y  aspiran á desterrar el pue­
blo y  la bandera española del Nuevo-Muudo?

Hay una disparidad inmensa entre los sepa­
ratistas norte-americanos, y  los separatistas 
de Cuba. Los primeros alegaban un derecho 
que en más ó menos grado tenia que ser moti­
vo para que se les considerase casi al igual de 
un poder legítimamente constituido.

Los Estados que pretendieran separarse de 
la república Norte-americana, antes de cele­
brar el pacto federal, eran Estados soberanos 
y  así lo  consignaron en el acta de su indepeu- 
deneia, eu el acta constitutiva de la nación: 
allí se lee que usaban de uu derecho inaliena­
ble, es decir, de un derecho que no podían per­
der al segregarse de la Gran Bretaña y  al 
unirse entre sí, porque, como decían en ese cé­
lebre documento: «Siempre que no conviene á 
>un pueblo un gobierno, ejerce una facultad 
>legitima, y  que nunca pierde, al veriar su 
>modo de ser y  au existencia política.»

Esta doctrina que no aceptamos en lo ab­
soluto, si alguna vez pudo tener aplicación 
exacta fué siu duda alguna al reivindicar esos 
Estados su independencia, que no perdieron 
cuando concurrieron á formalizar el pacto de 
que antes hemos hecho mérito. Y  sin embar­
go , el Gobierno americano les negó ese dere­
cho, se lo disputó con las armas y  ahogó en 
sángrelo» gritos de ese pueblo, al que impuso 
su voluntad. Y  no se diga que sólo aspiró á 
destruir la esclavitud, y  no á oprimir á un 
pueblo, cuyos sentimientos de desafección se 
manifiestaron unánimes y  espontáneos y  sx is- 
ten hoy latente* pero intensos y  acallados tan 
solo por la dominación de la fuerza, tíi única­
mente se queria la libertad de los esclavos, 
¿por qué despues de efectuada esta no se dejó 
á  los Estados confederados el derecho de sepa­
ración que quisieron hacer valer?

¿Por qué durante mucho tiempo se mantu­
vo á los habitantes privados de los derechos 
civiles, y sujetos á un régimen militar, hasta 
el momento en que juraron obediencia á las 
leyes y  al poder norte-americano?

Pero volvamos á la comparación que venía­
mos haciendo. Los separatistas americanos te­
nían un derecho, pedían su antigua indepen­
dencia. Loe separatistas de Cuba, ¿qué dere­

chos reivindican? ¿qué razón alegan? Ningún 
derecho: ninguna rszon. Ellos no son los pri­
mitivos pobladores: hijos de españoles, nunca 
tuvieron la preteiidid i autonomía, que ahora 
disputan; la raza cubana es una frase inven­
tada aquí, para hacer creer á la nación que 
aquellos que se alzaron en armas contra la na­
cionalidad, uo son españoles rebeldes, sino in ­
dígenas oprimidos por un pueblo conquista­
dor. No hay tal raza cubana; en Cuba no exis­
te ni una familia india, ni un sólo indio: allí 
no hay más que blancos de raza española, 
africanos y  descendientes de esa raza negra, y 
trabajadores chinos importados recientemente 
para los trabajos agrícolas.

Por estas esplicaciones se comprende que los 
rebeldes de esa isla han incurrido en delito 
mayor que los separatistas norte-americanos, 
y  sin embargo, en los Estados confederados de 
aquella república, se consumaron, no solo los 
hechos que hemos registrado, sino muchos 
otros que no podemos consignar en las colum ­
nas de este periódico, porque entonces lo  con­
vertiríamos en Crónica de aquella guerra, ta­
rea larga que algunos quizá calificarian de 
intencionado ataque contra un pueblo al que 
no nos unen afecciones, pero hácia el cual no 
abrigamos seatimientos de ódio.

Hemos visto que las Cámaras norte-ameri- 
canas, pretendiendo inmiscuirse en nuestras 
cuestiones interiores , califican con injusta 
severidad á nuestras autoridades y  al partido 
leal en Cuba, apreciando con acritud el siste­
ma de-guerra que allí se hace; y  para demos­
trar la falta de equidad de tales juicios, citá- 
mos algunos hechos, no los más culminantes, 
pero sí suficientes para que recuerden cuál fué 
la conducta de sus jefes, cuáles fueron las me­
didas adoptadas para reprimir la  rebelión, y 
cuáles los motivos que dieron para que hoy se 
les pueda negar ese derecho de exagerada de­
fensa de la humanidad lastimada que ellos 
mismos negaron á las naciones europeas, en 
sus discordias intestinas.

Nosotros no negamos la notoriedad de los 
hechos, ó de los castigos impuestos á los que 
en Cuba, enarbolando elestandarse déla  rebe­
lión, han perpetrado crímenes contra la  vida 
de los habitantes, y  contra la riqueza del país; 
contra lo que nos rebelamos es contra la 
ofensiva idea de que en la comparación entre 
la conducta de los españoles y  de los federa­
les, la délos primeros no salga ventajosa.

Difícil es la polémica contra La I n t e g r id a d  
N a c io n a l  en los asuntos referentes á  Cuba: lo 
comprendemos. A  una granizada de palabras, 
á  una aérie de invectivas, á  una lluvia de de­
clamaciones, contestamos siempre con razo­
nes; apoyamos esas razones en citas de hechos 
públicos; presentamos documentos ofichles 
irrefutables, y  siempre uos encerramos en la 
cuestión, dejando á un lado incidentes inútiles 
que se traen á  la discusión para involucrarla. 
Ese es nuestro descaro; descaro que no com ­
place á los que no" quieren oponernos más que 
sus afirmaciones ó negaciones propias, que se­
rán m uy buenas, pero'que nada valen ante la 
evidencia de las pruebas.

Se nos ha dicho que en la guerra de secce-

do citando minuciosamente algunos de los 
muchos acontecimientos que alli ocurrieron, 
que conocemos y  que podemos probar: se nos 
ha gritado contra los embargos de los bienes 
de los rebeldes; hemos respondido presentando 
las leyes y decretos de confiscación en aquel 
país, que son mucho más que embargo: se nos 
ha dicho que las instrucciones á los ejérci­
tos americanos en campaña eran humanita­
rias, citándosenos algúnos artículos en apoyo 
de ese aserto; hemos demostrado que los ar­
tículos de que se hacia uso pertenecían á los 
referentes á las guerras regulare.?, callándose 
la sección.que contenia las prescripciones re­
lativas á la rebelión, que termina declarando 
reos de traición á los rebeldes: se ha declama­
do contra la prisión de algunas mujeres cóm ­
plices de la rebelión y  convictas del delito de 
espionaje, y  hemos publicado no sólo su sen­
tencia legalmente dictada, sino lo que es más 
el perdón completo de la autoridad española: 
se ha alzado la queja contra las prisiones de 
los sospechosos y  hemos recordado que en los 
Estados-Unidos se procedió á  más prisiones 
con menos motivo, de acuerdo con la opinión 
del presidente Lincoln, que sostenía la proce­
dencia y  la legalidad de esas prisiones, nece­
sarias para la salvación de la existencia na­
cional y  de la tranquilidad pública amenazada.

No es posible una polémica con quien así 
procede: La I n t e g e id a d  N a c io n a l  nunca ha 
pretendido que sólo en las gu erras regulares 
entre dos potencias soberanas es donde tienen 
cabida las prescripciones del derecho interna­
cional, de dar cuartel, etc.: algunas nociones 
tiene de esa ciencia para decir tal puerilidad: 
en lo que insiste es, en que los traidores no 
tienen razón para pedir que se les equipare á 
los combatientes que hacen la guerra, lo que 
se llama guerra: que vender la patria, que 
atentar contra la nacionalidad, no es guerra, 
es rebelión, es delito de lesa nación en todo el 
mundo civilizado. Los rebeldes, cuando se les 
trata como á combatientes leales, no gozan 
de un derecho que les asiste, reciben un fa­
vor, una gracia que no pueden exigir, por­
que, como dice el Gobierno norte-americano, 
la aplicación voluntaria á los rebeldes de las 
leyes de la guerra, no impide á los gobiernos 
que juzguen á l os  jefes de la rebelión ó á los 
principales rebeldes com o reos de traición.

Nosotros, tanto, si no más que el Sufragio  
Universal, desearíamos que la insurrección 
que existe en Cuba desapareciese por com ple­
to.-, que volvieran á reinar el bienestar y  la 
armonía que hipócritas ambiciosos perturba­
ron. y  que, españoles todos, uniendo sus es­
fuerzos, hicieran aquella tierra lo que puede y 
debe ser, la provincia más opulenta de Espa­
ña, el centro del Comercio de los dos mundo», 
el punto de cita de la raza latina, y  que nues­

tra patria, nuestra patria española, al frente de 
esa coalicionde pueblosfaera elantemiiral que 
contuviese la ambición de otra raza que ame 
naza desterrar del nuevo mundo á los descen- 
dieutes de sus descubridores, queriendo dom i­
nar en él desde el Estrecho de Bering ha.-ta 
el cabo de Hornos.

Compárense ahora nuestras aspiraciones 
con las aspiraciones de otros.

HABIA DE SUCEDER.

A l sostener un dia y  otro dia que la interi­
nidad era peligrosa é inconvenieute, no sólo 
deplorábamos los perjuicios que irrogaba á los 
intereses materiales de la nación, sino que te­
míamos las complicaciones que pudieran sur- 
g ir y lo s  obstáculos conque se habriade luchar 
para que el órden público por una parte y  la 
honra nacional por otra quedaran com pleta­
mente á  smIvo.

Nuestras predicciones se han cumplido de­
masiado pronto, y  los acontecimientos han ve­
nido á meternos en ua dédalo, cuya salida nos 
parece muy difícil por grandes que seanla ha­
bilidad y  el patriotismo de los hombres de la 
situación.

Es innegable que estamos pendientes del 
éxito de una contienda en la que no tomamos 
parte, y  que al terminar esta, podemos ir, si 
E ’iropa nos lo permite, desde la república al 
ceaarismo, sin que haya en ello nada de ilóg i­
co por lo mismo que nada de definitivo hay.

Hoy nos hallamos como en los primeros dias 
de la revolución; supimos destruir en Alcolea, 
pero quedan intactos los escombros del edificio 
antiguo sin que se haya levantado sobre ellos 
un edificio nuevo. "Verdad es que las Córtes 
Constituyentes votaron una Constitución de­
mocrática cuyo artículo 33 establece la m o­
narquía como forma de Gobierno, y  que por 
consiguiente existe un trono; pero un trono tan 
débil y  vacilante que nadie se ha podido sen­
tar en' él y  que sólo viene dando sombra á una 
regencia sin atribuciones.

Tenemos reino sin rey, y  en vista de los infe­
cundos resultados que así en el órden material 
como en el órden político está produciendo este 
modo de ser, no extrañamos que el partido re ­
publicano, antes impotente, reclame ahora con 
firmeza la revisión de un artículo constitucio­
nal que no han querido poner en práctica loa 
mismos que lo han votado; y  decimos que no 
lo han querido, porque para nadie es un mis­
terio que entre muchos altos funcionarios y  
hasta ea el seno del Gabinete ha encontrado la 
interinidad defensores, si no m uy hábiles, por 
lo menos m uy entusiastas y  m uy enérgicos.

Hoy tocamos las consecuencias de esta a c­
titud observada desde 1868 por uoa parte 
considerable de los hombres de lu revolución, 
que, cegados acaso por la embriaguez del 
mando, no han tenido en cuenta que no podían 
asegurar el triunfo de la idea á que rinden 
culto, como desde los primeros momeutos no 
crearan algo sobre las ruinas que se habian 
amontonado. Hasta ahora la interinidad nos 
ha valido solamente la consumación délas 
fuerzas vitales del país, el derramamiento de

- - i—*  ----- —"oti-VO dp raVioi;"
nes, la miseria que reiua en algunas provin • 
cias, la iufeguridad individual que se deplora 
en otras, el decaimiento de la agricultura y  la 
muerte de la industria y del comercio.

Hasta ahora, si exceptuamos el ofrecimien­
to de la corona, heeho sucesivamente á casi to • 
dos los pj-inoipes disponibles que hay en Euro ­
pa, y  el tono humillante eon que'a lgunos lo 
han rechazado, nada ha ocurrido felizmente 
que hiera la dignidad nacional, y  hasta hala­
güeño fué para nosotros el apresuramiento con 
que todas las potencias reconocieron al Gubier­
no provisional, despiies de la magnifica circu­
lar de su ministro de Estado.

¿Podremos eo adelante decir lo  mismo? Hoy 
el Ministerio no ae atreve, es mán, no puede 
adoptar ninguna resolución importante, por­
que la casualidad, mejor dicho, las torpezas 
pasadas, nos han puesto á merced de eventua­
lidades imprevistas que nos harán perder nues­
tra libertad de acción unciéndonos al carro del 
vencedor. No hemos sabido darnos un rey y 
acaso nos lo im pongan las potencias de primer 
órden, y  acaso sirvamos de solución á proble­
mas internacionales planteados en un congre­
so europeo, y acaso sirvamos de ««¿otíz vü i á
las ambiciones de los estraños, si nuestro pa­
triotismo no se precave contra esas invasiones 
morales que nos están amenazando y  que com­
prometen á un tiempo nuestros intereses y 
nuestra honra.

Hoy, repetimos, el Ministerio no se atreve, 
no puede adoptar ninguna resolución impor-, 
tante; y  por más que los individuos que lo com­
ponen puedan abrigar pensamientos encontra­
dos, es seguro que ni ha de elegir un soberano 
en estos momentos, ni ha de dar un paso hácia 
la República, como pretenden alguno» en el 
acendrado amor que á esta forma de gobierno 
tienen.

Creemos, pues, no sólo que son infundados 
sino que son absurdos los rumores que vienen 
hace d ijs  circulando, y  que es estéril esa agi­
tación que se ha notado alguna vez en las ca ­
lles más concurridas de Madrid, si se desea 
que parta del poder la iniciativa para la revi­
sión del art. 33 de la ley fundamental.

Salir de la interinidad era necesario ayer, 
pero es imposible hoy, por más que su prolon­
gación ofrezca todavía mayores peligros.

Eu el estado actual de lascosas, no nos que­
da más recurso que resignarnos á esperar los 
resultados defluitivos de la conflagración fran­
co-prusiana y  tomar las disposioicues conve­
nientes para evitar que ae juegue con nuestra 
dignidad y  se merme nuestra libertad de ac­
ción, Resuelto el conflicto, podremos salir y 
será indispensable que salgamos de la interi 
nidad, en cualquier .sentido que sea. Dios quie­
ra que no se nos imponga una voluntad agena; 
Dios quiera que tengamos fuerza y  prestigio

para rechazar toda ingerencia en nuestros 
asunto.-i; Dios quiera, en fin. que los vencedo- 
re.s no nos traten con tanta injusticia como en 
el Congreso de Viena ó con tan irritante tira­
nía como en las conferencias de Veroiia. 
¡Quién sabe si despues de esta guerra veremos 
resucitarla santa alianza!

Mientras tanto, mientras se prolonga el tor - 
mentó de Sisifo déla  interinidad, el Sr. Figue- 
rola golpeará en vano á todas las puertas, y 
toda.® permanecerán cerradas, y Francia no po­
d r i  facilitarnos sus capitales por onerosas que 
sean para nosotros las condiciones con que los 
solicitemos, ylas primeras obligaciones queda 
rán desatendidas, y seremos considerado» como 
insolventes si los propietarios no hacen un 
nuevo y doloroso sacrificio.

Estos son los resultados de la interinidad: el 
estancamiehto forzoso primero y  la ruina des­
pués, para servir de juguete á los extraños. 
Por eso clamábamos contra e’ la.

¡Lo habíamos previsto!

MÁS SOBRE LAS ELECCIONES.

Rumores que han llegado hasta nosotros, 
murmullos que toman cuerpo 
f í r 'u ] '' ;  T tendencias que obser­
vamos en ciertos enemigos de la situación, nos 
hacen creer que las órdenes del Sr. Ministro 
de Ultramar para que se verificaran inmedia­
tamente las elecciones en Cuba, han quedado 
por esta vez tan aplazadas como las anterio­
res. Se habia dispuesto la revisión de las listas 
electorales que estaban formadas desde el 
mando del general D ale?, se anunció á varios 
amigos políticos que m uy pronto estarían  en 
el Congreso los diputados cubanos, y  se llegó 
hasta aceptar súplicas y  repartir promesas en 
favor de determinados candidatos, y  sin em ­
bargo, todo se ha desvanecido, todo ha que­
dado dispuesto y  arreglado para ocasión más 
oportuna.

Verdad que se habia contraído con aquellos 
pueblos un compromiso solemne, verdad que 
la lógica de los principios obligaba al Sr. M i­
nistro á n o  acudir alas Córtes con proyectos que 
realizaran ser pensamiento político sin la asis­
tencia de los únicos que estaban autorizados 
para emitir su fallo, y  que sólo de este modo 
se curaría radicalmente la justa desconfian­
za de nuestros hermanos; pero ¿qué importa? 
La consecuencia se olvi la, los deberes se in­
terpretan, y  las conveniencias cesan cuando 
existe un interés político que ex ige una con 
ducta distinta, y  así se satisface á quien con ­
viene satisfacer, se atiende á quien interesa 
atender, y  se subsiste perpétuamente al frente 
de un departamento ministerial.

Y  cuenta que no decimos esto guiados por 
un espíritu de sistemática oposieien; más de 
una vez hemos hecho justicia á los sentimien­
tos del Sr. Moret; más de una vez hemos elo­
giado su conducta y  encarecido la.s ventajas 
de algunas de sus disposiciones; pero al ha­
llarnos hoy en frente de unos propósitos que 
cousideramos funestgs, al ver cómo se aplazan 
las promesas que se hicieron solemnemente, al 
ver cómo se sustituye, eufin, la política acon- 
seiada ñor las circunstancias é iinimesta por 
la consecuencia, en aras sólo de menudos in ­
tereses de partido, ó de eiajeradas ambiciones 
de algunas personalidades, no podemos ménos 
de censurarlo con energía, y llamar con insis­
tencia la atención de la opinión pública, sobre 
el estado que va á crear en la isla de Cuba el 
sistema que se dice se prepara.

Sí; doloroso es decirlo pero la verdad obliga; 
aquellas antiguas ofertas, aquellas segurida­
des repetidas una y  otra vez en las últimas se - 
siones de las Córte» Constituyentes, han des­
aparecido en parte; ya no se piensa en efec 
tuar las elecciones, ya no se necesita la coope­
ración de los-diputados cubano.?, ya no se 
quieren conocer lasverdaderas aspiraciones de 
los habitantes de las Antillas; el general Ca­
ballero de Roda^ ha hecho dimisión de su im­
portante cargo, el general Caballero ha faci 
litado el nombramiento de uno de los dos g e ­
nerales que por sus relaciones con el Gobierno 
están en disposición de ejecutar por si solos el 
pensamiento político del gabinete; y  realizán­
dose asi las cosas, viniendo los sucesos ¿  resol­
ver por sí mismos los verdaderos propósitos del 
ministerio; ¿para qué tener en cuenta los votos 
de los habitantes de Cuba? y  ¿para qué escu­
char más indicaciones que quizás puedan es­
torbar los proyectos que se tienen acaso com  • 
binados en el ministerio de la Guerra.

Pero se nos dirá; ¿qué tieue que ver la dími - 
sion del general Caballero cou las elecciones 
ofrecidas tantas veces? ¿cómo pueden soineter- 
s-;: las aspiraciones varias veces manifestadas 
porel Sr. ministro de Ultramar, sus tendencias 
liberales, sus proyectos reformistas, toda su po­
lítica en fin, á la voluntad del Capitán gene­
ral norafara-io por el Sr. ministro de la Guer­
ra? Pues qué, los propósitos del jefe de un de­
partamento, los compromisos adquiridos con la 
Representación nacional, sus ideas en cuanto 
se relaciona con el Ministerio que debe estar 
exclusivamente á su cargo, la iniciativa en 
fin del hombre político que expone su sistema 
y  trata dedesarrollarlo, ¿puede ni debe sujetar­
se nunca al nombramiento que haga ninguno 
de sus compañeros?

Escusado seria de nuestra parte intentar una 
respuesta que satisfaciera las j  ustas dudas que 
asaltarán seguramente a la mayoría de nues­
tros lectores, las mismas conjeturas hemos 
hecho una y  cien veces; con ias mismas razo - 
nes hem os.querido darnos una explicación 
plausible, y  nunca hemos logrado otra cosa 
que multiplicar nuestros temores.

E l hecho, sin embargo, es cierto. A  juzgar 
por los rumores que circulan, laselecciones no 
se efectúan ya; el Gobierno aplaza una vez 
má.s las legítimas aspiraciones de aquellos 
pueblos, y espera los informes de la autoridad 
que nombre para atreverse á resolver asunto 
de tan primordial interés. P i,loque es posible,

el futuro eapitan general opina de distinto 
modo que el Sr. Moret; si le parece que no es 
conveniente apelar á un cuerpo electoral en el 
que no estén representados los insurrectos: si 
cree, participando ile la opinión que encuentra 
entre nosotros algunos prosélito», que deben 
imponerse las libertades sin esperar el fallo de 
losdiputados cubanos, entonces las elecciones se 
aplazarán ad Kalendas grecas, y amigablemen­
te se resolverán los graves problemas que en­
traña la organización de las provincias ultra­
marinas.

Espérese, pues, un poco más; nuestros her­
manos de Cuba supliquen con fervor que Dios 
le» conceda una autoridad identificada con sus 
sentimientos y  verdaderas aspiraciones, por­
que si se equivoca por desgracia el Sr. Presi­
dente del Consejo, si se elije, como puede muy 
bien suceder, un general que participe de la 
exageración reformista que se nota en algunos 
espíritus ignorantes de las necesidades de 
aquella Isla, las elecciones no se harán jamás 
y  los españoles de Cuba tendrán que soportar, 
sin su intervención, la organización política 
que se quiera darles.

Ahora bien, los que han luchado por con ­
servar aquella provincia siempre española, los 
que no han perdonado ocasisn ni sacrificio con 
que justificar la lealtad de sus sentimien tós, y 
llenos de abnegación aspiraban únicamente á 
contribuir á la firm acion de sus leyes, ¿eran 
dignos de esta conducta? ¿Merecían que la pa­
tria recompensase tantos afanes, con un ri­
gor que sólo comprenderíamos tratánilose de 
rebelde?

No seremo.s nosotros los que lo decidan; la 
Opinión pública, j u z g i n l o  con imparcialidad 
los sucesos y  las cosas, recordando la situación 
de Cuba y  la conducta del Gobierno, estamos 
seguros que condenará enérgicamente la in ­
conveniencia en que 'vendría á incurrir el 
Gabi ete.

Entretanto aquellos españoles que confiaban 
en su representación, que habían creído las 
ofertas del Sr. Moret, ya no tienen el derecho 
de dudar, ya saben á qué atenerse. El Gobier­
no va á nombrar una autoridad de toda su 
confianza-, deepaas-ée su llega-ia, quizás pue­
dan adivinar el porvenir que espera á la más 
rica de las Antillas.

Estas son las impresiones que nos sugieren 
las noticias que nos llegan y  el suelto serai- 
oflcial publicado hace poco en las columnas de 
La Correspondencia.

REVISTA POLÍTICA DE LA QUINCENA.

Cuando.cerrábamos nuestra última revista, 
aún no ha habia sonado el primer cañonazo en 
Europa, aún se abrigaban esperanzas de que 
la diplomacia europea, interviendo en el con­
flicto. evitara los estragos de la guerra.

Hoy ya ha corrido la sano-re en abundancia,
y España, como era de temer, está esperimen- i
tando los sacudimientos que le imprime la si­
tuación política de Francia, tanto más graves 
cuanto que no es sólo la situación internacio­
nal la que hoy amenaza la seguridad de la 
Francia, sino la intransigencia egoísta y  an- 
ti-patriótiea del republicanismo francés, que 
ha olvidado uu momento el peligro de la pa­
tria para dar espansion á su ódio contra el 
imperio.

No se extrañe que en esta reseña de nuestra 
vi la política interior, nos ocupemos hoy tanto 
del extrangero, pues imprescindiblemente los 
sucesos que aqui se desenvuelven tienen que 
obedecer á la imperiosa influencia del estado 
de Europa, agravados por la imprevisión co­
metida por nuestro Gobieruo, que no se apresu­
ró á salir de la interinidad á su tiempo.

Con un trono vacío, y  amagado por los em­
bates de los partidos extremos, que creen en 
la próximadisoliicion del imperio francés, noe» 
extrauoque miren en ese momento que ansian 
la ocasión propicia para probar fortuna, tanto 
los que quieren borrar de nuestro pais toda idea 
monárquica, como los que esperan la resurrec­
ción del derecho divino, merced al’ triunfo de 
las bayonetas prusianas.

Las ilusiones impacientes de unos y  otros 
son la causa de la agitación y  el sobresalto 
que hoy se apodera de to los los espíritus, pues 
con la vehemencia del deseo, olvidan qsie la 
Europa no puede consentir que se cree un po­
co dem agógico, donde hasta el dia estuvo el 
más vigoroso representante del principio de 
autoridad, ni mucho ménos que las envejeci­
das instituciones del pasado vengan á susti­
tuir á todos los progresos de la civilización 
moderna.

Esto nos crea una atmósfera de malestar in­
sufrible, pues sin iniciativa propia, y  con la 
desdicha de no estar fundidas en un sólo pen­
samiento salvador las aspiraciones de todos 
nuestros partidos, tenemos que ser el reflejo 
de lo que pasa más allá de los Pirineos, y  ver 
pendientes las esperanzas de triunfo de cada 
fracción política, de las vicisitudes de las doa 
naciones que antes de poco van á chocar é 
inundar de sangre los campos de Metz.

©oloroso es decirlo; pero no parece sino qué 
nuestra nación es tributaria ó satélite de 
Francia, al ver que de su triunfo ó  de su der­
rota depende el entronizamiento ó  la ruina de 
los bandos que nos dividen, y  que todos esperan 
sobrecogidos y  ansiosos el éxito de la terrible 
y sangrienta lucha que se aguarda.

Hubo un tiempo en que casi todos los tronos 
de Europa se hundían 6 vacilaban, y  entonces 
España fué bastante fuerte y  previsora para 
tener política propia, y  resistir á la corriente 
dem agógica que todo lo arrasaba, sin cuidar­
se para nada de la debilidad de otros Gobier­
nos; si en 1848 pudimos salvarnos de su a v a ­
lancha, que tantos estragos causó, ¿porqué no 
vemos hoy la decisión rigorosa que es necesa­
ria para infundir confianza en todas las claae>? 
¿Por qué se deja tomar alas á la idea dem agó­
gica? ¿Por qué esta incertidumbre y  desaso­
siego general? ¿Cómo puede haber confianza,
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cuando ni siquiera se garantiza pnr quienes 
¿ebian hacerlo, la  subsistencia y  d. f, nsa de la 
Constitución actual, y  no ee com bate la  posi­
bilidad de que sea reform ada?

H oy se sostiene en todos los círcu los políti­
cos com o axiom a in falible, que á la derrota de 
Hapoleon segu irá  inm ediatam ente la  p rocla ­
mación de la R epública  en España, así com o 
á su triunfo, la  restauración con  e l príncipe 
Alfonso.

Los términos de ese dilema, expuestos con la 
ligereza del que no percibe en política sino ho­
rizontes limitados, han creado una atmósfera 
ficticia, que por algunos momentos ha logra ­
do que ae entrevean con idéntico temor ambas j 
eventualidades, por los que juzgan tan funes­
tas las rescciones como la anarquía.— Pero 
cuando con espíritu sereno s« examinan los 
resultados posibles de esa lucha gigantesca, lo 
único que se deplora es la pobreza de recursos 
y  de iniciativa de los encargados de sacar á 
salvo los destinos de Esp nía.

Para nosotros es inconcuso que las potencias 
neutrales de Europa, apoyadas por las clases 
conservadoras de Francia, no consentirán el 
establecimiento de la república en Taris, áun 
en el caso de que los ejércitos franceses sean 
destrozadosj deshechos.-N o habian de ser tan 
imprevisoras que dejaran levantarse, sobre las 
ruinas del Cesarísmo que les impuso durante 
veinte años, una cátedra de demagogia y  so­
cialismo que pusiera en peligro los demas tro­
nos de Europa y  las bases de la sociedad. Es 
una ilusión creer, que si no es bastante fuerte 
Francia para resistir á lo# Prusianos, fuera 
París capaz de arrostrar las iras del vencedor, 
peimitiéndosc, en presencia de sus bayonetas, 
el ejpectáculo de un sistema que en su ejerci­
cio es la antítesis de lo que siempre proclamó 
el rey Guillermo como origen de su poder.

¿Cómo habia de tolerar el monarca de dere­
cho divino, que la nación vencida y  hum illa­
da por su# escuadrone#, tuviera la osadía de 
permitirse ni un simulacro de república en su 
presencia?

Por eso DO comprendemos que el gobierno 
español no se asocie á la acción de las otra* 
potencial, para coadyuvar diplomáticamente á 
quitar toda esperanza de un cambio en ese sen­
tido ¿  los revolucionariosfrance.ses: poreso es- 

'trañamos que no desplegue aquí toda la ener­
gía necesaria, para impedir que dentro de 
nuestro territorio halle auxiliares y  simpatías 
la demagogia francesa; por eso no nos expli­
camos que ya no haya declarado terminante­
mente que defenderá á todo trance la Consti­
tución y  la forma monárquica contra toda cla ­
se de agresiones.

¿Es ese silencio la causa de los recelos que 
surgen en todos los espíritus? ¿O es que tiene 
fuerza moral y  material suficiente para con- 
Irarestar la acometida de ese partido, hoy tan 
envalentonado? Nadie se explica la verdad de 
la situación, y  la misma incerfidumbre es la 
que aumenta las inquietudes del pueblo.

La resistencia á abrirlas Córtes, cuando es 
un problema nuestro porvenir, y  cuando lo# 
representantes de la nación eran los únicos 
que tenían un derecho inconcuso á proveer á 
las dificultades presentes, es otro de los m oti­
vos que exacerban los recelos generales, que­
dando en la duda áuo los espíritus más opti­
mistas, de si ese mutismo á que se condena á los 
diputados, obedece al afan de ejercer una se- 
mi-dictadura, 6 á la confianza del que espera 
que todo debe serle aprobado, por abrigar la 
creencia de que es incapaz de errar.

El gobierno tenía mayoría en las Córtes y  la 
tiene en la comisión permanente, y  no le ha 
sido diñcil hacer prevalecer su opinión, sobre 
la de otros diputados que han exigido reitera­
damente la convocación de la Asamblea á se­
sión estraordinaria. ¿Ha temido las censuras 
acerbas ele los que creen que siguen una polí­
tica funesta para el país? ¿Ha querido evitar 
que se le apremie á optar entre los dos candi­
datos al trono que tienen p'irtidarios en las 
Córtes, y  tener que proceder á la proclamación 
inmediata de monarca? ¿O es que ha querido 
evitar que las Córtes le impongan y  señalen la 
marcha fija que debe seguir mientras dure el 
conflicto franco-prusiano?

'fres  cuestiones árduas y  gravísim as se nos 
presentaban de frente, después que tuvim os la 
desdicha de arrastrar á  dos naciones am igas á 
destrozarse, por un desacierto de nuestro g o ­
bierno. ¿Debíamos buscar y  e leg ir  inm ediata­
mente uu m onarca, después del fracaso de la 
malhadada candidatura de Hohenzoilern? ¿D e­
bíam os perm anecer neutrales, ó aliarnos con 
una de las dos potencias beligerantes? ¿Qué 
actitud debíam os tom ar en el caso de p rocla ­
marse la  R epública  en Francia?

Estos eran los asuntos que varios diputados 
de los más emineutes querían que fuesen tra­
tados en Córtes, y  no sometidos y  resueltos por 
el sólo criterio del general Prim.

Después de satisfacer verbalmente el gobier­
no francés á nuestro embajador, por la dureza 
con que era tratado en la nota de Mr de 
Grammont, no se volvió á hablar del asunto, 
á pesar del enojo y  la ñereía de que habian 
hecho alarde los diarios m inisteriales.—Y  era 
que sobre este asunto aparecía otro de más 
gravedad, cual era la pretensión de los seño­
res Rios Rosas, Cantero y  Lorenzana. La co­
misión de Qórtessereunió.losoyó, y  creyó ga ­
nar tiempo nombrando otra sub-comision para 
que informara-

Se hizo venir al Regente á Madrid, y  en un 
consejo de Ministros que presidió quedó deci­
dido que era innecesaria la reunión de las 
Córtes, y  que era conveniente dar una amnis­
tía general.

Estos acontecim ientos enlazados hicieron 
creer que habia la  intención  de captarse la v o ­
luntad del partido avanzado para neutralizar, 
con  los efectos de su gratitud, el enojo que iba 
á  producir en la  fracción  conservadora la ne­
gativa que se daba á sus pretensiones.

La sub CQmision inform adora, com puesta de

los Sres. Martos, Mndnz y  Madrazo, á los cua­
les se com unicó el parecer de los Ministros, se 
apresuraron á estar de acuerdo con ellos; y  asi 
estendieron su dictámeu, que fué kddo en la 
última reunión con asistencia de gran número 
de diputados.

En uno de nuestros últimos números dimos 
la reseña exacta de esa famosa sesión, en que 
todas las razones de oportunidad y  de con ve­
niencia política fueron á estrellarse ante la re­
solución preconcebida de prescindir por ahora 
de las Córtes para todos los asuntos pendien­
tes. Se dijo más, y  así lo repitieron en masa 
los diarios de oposieion; que se daba un voto 
negativo á la inmediata convocación de las 
Córtes, tan sólo porque eran los conservadores 
los que la pedían, pero que no seria extraño 
que dos ó tres dias después se convocarau, si 
los radicales lo solicitaban. Costaba trabajo 
creer que un asunto de tal y  tan inmensa tras­
cendencia, se resolviera escuchando sólo pe­
queñas pasiones del momento, y  razones pue­
riles de amor propio; pero así quedó consigna­
do y  ain réplica en los diarios que censuraron 
la oposicicn del ministerio.

En vano fué que la poderosa y  elocuente voz 
de Rios Rosas se alzaran pintando con tristes 
colores la situación del país ; en vano que 
el Sr. Topete dijera con desaliento que íbamos 
á nuestra pérdida por tal camino: todas sus 
patrióticas razones fueran impotentes contra 
los nueve votos que apoyaron la negativa del 
general Prim.

Después de ese dia, tres derrotas sucesivas 
del ejército francés han venido á corroborar 
la previsión del Sr. Rios Rosas, pues su influ - 
jo  ha sido bastante poderoso para resucitar as­
piraciones casi m uertas, y  para producir la 
triste y  peligrosa excitación en que están las 
masas populares hace tres dias.

Alentadas por las predicaciones insensatas 
de los clubs y  por las esperanzas con que las 
alienta de una manera estudiada la prensa re­
publicana, no ocultan, y  lo dicen á todas ho­
ras en grandes grupos, que sólo esperan que 
los hilos del telégrafo anuncien la derrota de 
las hu'stes francesas, para lanzarse á las ca­
lles é imponer la república por sorpresa y  á la 
fuerza si es preciso. Se les ha dicho en todos 
los tonos (y  esto es lo que constituye la mayor 
gravedad de lasituacion),que el general Prim 
contemporiza con esa idea, y  ha aceptado, si 
cae el César francés; y de ahi la confianza cie­
ga de una parte del pueblo, que está en la 
creencia de que no ha de haber resistencia al 
propósito de sus agitadores.

La prensa republicana coadyuva á tales 
fines, no ya alentándolos para la rebelión, si­
no pidiendo la inmediata reunión de las Córtes 
para que se suprima el art. 33 de la Constitu­
ción, que consagra la forma monárquica, y  se 
proclame la república.

Se sienten tanto más animados en esta em ­
presa, cuanto que ya se dice de piíblico que la 
fracción cim bria, con el Sr. Martos á la cabe­
za, ha reconocido la necesidad imprescindible 
de renunciar á toda candidatura monárquica, 
y  hará causa comun con los republicanos en el 
momento oportuno.

Mientras esto sucede, y  se repiten los conci­
liábulos entre los hombres más importantes de 
esas dos fracciones, y  los clubs funcionan, y  los 
grupos siguen produciendo alarmas todas las 
noches en los sitios más públicos, el general 
Prim aumenta la guarnición de Madrid, y  los 
regimientos se sitúan como si se prepararan 
acontecimientos próximos.

¿Apoyará una evolución en sentido republi­
cano? ¿Combatirá y barrerá á las turbas si se 
lanzan á las calles á probar fortuna? Hé ahí 
el problema, que da lugar á que cada cual 
forme las congeturas más peregrinas, ya su­
poniéndolo fraternizando con las masas repu­
blicanas para obtener la presidencia, ya atri­
buyéndole la salvadora misión de sostener el 
órden con un terrible escarmiento, y  cim en­
tando su dictadura sobre una batalla en las 
calles y  el exterminio del partido republicano.

Las Córtes no se reúnen, el Directorio de 
aquel partido le da esperanzas halagüeñas, to ­
dos les espíritus están pendientes de los prim e­
ros partes que lance el telégrafo á  la voraci­
dad de los impacientes; pero en cambio las 
clases conservadoras están amedrentadas, la 
Bolsa baja, el comercio decae, la criminalidad 
no decrece, y  el déficit toma desconsoladoras 
proporciones con la disminución de todas las 
Tintas públicas.

Todas las excitaciones que la prensa conser- 
vadara dirije al regente para que salga de 
su aparente apatía, son ineficaces ante los de­
beres constitucionales que cree le son impues­
tos con el alto cargo que ejerce.

La ansiedad pública es indiscriptible, y  no 
parece sino que estamos en una de e#as crisis 
supremas-en que la salvación ó la ruina del 
Estado dependen de uno de esos azares á que 
fian sus destinos las naciones cansadas de con ­
vulsiones.

Nuestro Gobierno aguarda el éxito de la 
batalla que va á librarse en las cercanías de 
Metz, para decidir entonces el rumbo que debe 
imprimir á nuestra política. Esto no impedirá 
que salgan pronto para Cuba 15.000 soldados, 
ni influye ni impide que ciertos diarios de Ma­
drid sigan tronando y  fulminando calumnias 
contra los leales defensores de Cuba.

do donde tan grandes servicios ha prestado á 
la patria, ó se le hará venir á  la Península, se­
gún aconseja E l  U n iversa l

T E L E G R A M A S .

P A R IS  11 (á  la s  dos de la  m añana, recib id o  
con  retraso).— El Cuerpo leg isla tivo  ha ap robado 
por  unanim idad los  p royectos de ley  elevando 
A m il m illones de franco# los créd itos destinados 
a  la guerra , y  estableciendo la  c ircu lación  fo r ­
zosa de los b illetes del B anco de Franuis.

P A R IS  II (á la s  seis y  tre  nta y  c in co  de la  
m a ñ a n a )— .E l D iario  OfQciel» p u b lica  das d e ­
cretos.

Uno creando dos reg im ien tos de gendarm ería. 
Y  otro  declaran do en estado de sitio  el d ep a rta - 
tam ento del a lto  G arona .

íNota.) T iene p or  lim ites a l Sur la  fron tera  de 
España, a l  E ste e l departam ento de A riege , al 
Oeste el de los altos P irineos, y  al N orte e l de T ou r, 
G arona. Su ca p ita l es Tolosa.

M .TZ 11 (á la s ocho y  ve in te  de la  noche).— No 
se tiene n otic ia  d e  que h a y a  h abido  h oy  n inguna 
ba ta lla .

Desm iéntese el rum or d e  que Ion prusianos han 
ocupado á  N ancy.

FLO R E N C IA  12 — El gobierno ita lian o  ha lia ; 
m ado á  la s a rm a s las clases de l8 4 2  y  1843 de 
la  prim era  ca te g o r ía .

M e t z  13 (p or la  m añana).—L as tropa s fr a n - 
c e sa s t  m a o  posición  a l r e d e d o rd # la  plaza.

P A R ÍS  12.— El Senado b a  aprobado ests m a ­
ñana p or  unanim idad los proyectos concern ien­
tes a l créd it i de mil millones p a ra  atender á  los 
gastos de la  g u erra  y  á l a  c ircu lación  forzosa  de 
los b illetes de B anco , ap robados a y e r  p or  el 
cuerpo leg islativo .

El Sr. L a  T ou r d 'A u vergn e h a  aceptado  el 
ca rgo  de m inistro de negocios estrangeros.

V IE N A  13.—El Sr. L a  T on r  d ‘A u vergne b a  s a ­
lido p a ra  P a r ís .

M E TZ 13 (á  la s 9  y  11 d e  la  m añada. O ficial).— 
E l E m perador h a  Ido esta m añana á  inspeccio­
n a r  la s tropas, cuyo estado es excelente.

E stán  in terrum pidas la s  com u nicacion es con 
E strasbarg o ,—  Fabra.

En algunos círculos políticos se habla ya de 
las personas que probablemente irán á susti­
tuir en el mando superior de Cuba al Sr. |Ca- 
ballero de Rodas, se designan á los generales 
Milans del Bosch y  á D. Fernando Fernandn 
de Córdova, siendo m uy probable el nombra­
miento del primero por la antigua amistad que 
le une al general Prim.

En el caso de ser relevado el general Caba­
llero de Rodas por los generales indicados, 
¿continuará el conde de Valmaseda en el man­

V A RIED AD ES
LOS HUÉSPEDES DE LA BOCA-

La vida rebosa en el universo por todas parte#.
¿Quién habia de pensar, hasta ijue la ciencia lo ha 

demostrado eridentemente, que el hombre fuese todo 
un mundo en pequeño, en donde tiene asiento y  raíz 
infinito núm ero de individuos crgántcos?

El mundo microscópico, cuya existencia no se sos­
pechó por mucho tiempo, se extiende y  desparrama 
por todas partes, y  ha contribuido más poderosa­
mente á modificar la extructura de la tierra, que 
eso» grandes mamíferos, resto de los gigantescos 
Individuos de aquellas razas que, en las edades an­
teriores a! hombre, se enseñoreaba de nuestro pla­
neta, virgen y  recien venido de manos del Sumo 
Hacedor.

Maravilla considerar que, á lo largo d e  las dilata­
das orillas del Océano, los restos de los fnraminífe- 
ros, infusorios contenidos en sus agües, hayan lle­
gado á formar cadenas' sucesivas de montañas cre­
táceas.

¿Q nien seria capaz de calcular el número de estos 
animálculcos que habrá sido necesario para llegar á 
constituir esa montaña?

Para considerar el a.sombro que este cálculo produ­
ce, basta tener presentes los datos que siguen á con ­
tinuación.

Antes de la invención del microscopio se conside­
raba ai arador, insecto apenas perceptible á la simple 
vista, eomo tipo de los vivientes de la mínima di­
mensión.

En el día se sabe por los descubrimientos del na­
turalista Leuwenboek, que para reunir un cónjunto 
de infusorios que form e el volúmen de un arador, 
son necesarios mil millones de aquellos.

Pero uo concluye aqui Ja maravilla; Eheremzerg, 
Humboldt y Bernoulli, el gran geómetra de Basilea, 
aseguran que esos infusorios sirven á su vez de mo­
rada á otros, que son, por tanto, considerablemente 
menores, y estos á otros, cuyo tamaño no podemos 
calcular, y  sí sólo creer, baj'o la fé del susodicho 
Eheremzerg y demás sabios citedoa.

John Herschel, con un microscopio solar examinó 
una gota ds agua, á la que dicho aparato aumenta­
ba, formando un círculo de doce piés de diámetro, tan 
cuajada de infusorios, que no era posible colocar en 
toda aquella exteniion ia punta de un alfiler en un 
espacio vacante,

Según Humboldt, ensu  «Cosmos,» tomo 1. ® , en 
el Océano, á profundidades superioroa á la altura 
que alcanzan las montañas de mayor elevación, se 
encuentran las aguas pobladas ds tan prodigioso 
número de infusorios, que constituyen capas, que 
sirven de verdadero alimento á los peces que visitan 
aquello» abismos insondables. contándose entre 
aquellos animálculos los ciclydios y ofridinos.

La magnífica fosforencia que ilumina en muchos 
puntos las aguas del mar, no es otra cosa que masas 
Inmensas de mamarias, acéfalos, parinidios y n erei­
das, entre los cuales estas se distinguen por su m o­
vimiento giratorio incesante.

Pero no tenemos que acudir ai mar para encon­
trar estos diminutos séres; el hombre los lleva en 
si mismo.

No quisiera asustaros diciendo que la boca huma­
na, si se examina con el nsicroicopio, presenta un 
espectáculo asombroso.

Bosques inconmensurables, lagos profundísimos, 
sombríos valles, montañas de cimas inmarcesibles; 
todo esto se halla reunido sn nuestra cavidad.

En ellos reinan y  se en.señorean millones y millo­
nes de infusorios, máa apretados que las arenas del 
mar, denticolas que á costa nuestra gustan y  sabo­
rean todos los placeres de la vida.

A llí el Leptobrix buccalis, apenas percibido por el 
microBCÓpio, se encastilla, cual otro señor feudal, 
en las profundas gargantas é inaccesibles desfilade­
ros, formados por los intervalos protectora.» de ios 
dl>ntes.

Dios se lo pague al susodicho Leuwenboeck, que 
allá en el siglo X T II fué el primero que nos m etió 
en aprensiones, enseñándonos que el Bacterium tor­
mo y el Vibrión vivían huéspedes de nuestras encías 
en el tártaro dentario.

Basta que trascurran veinticuatro horas sin lim ­
piar la boca para que una densa capa de Leptotlirix 
cubra la dentadura.

Enemigos terribles, principian inraediatameute 
un infatigable trabajo de zapa; socavan ia dentadu­
ra, y abren en ellas minas y contraminas, y el caries, 
con sus terribles ccnsecuencias, tiene órigen en 
aquella abominable tarea.

No menos terribles son los citados Vibriones y  el 
Rsi irila voltaria.

Este ú ltim o, acróbata, cuya agilidad apenarse 
perciba con el microscopio, voltea sobre sí mismo con 
una Ti-locidad vertiginosa, que dejaría avergonzados j 
á los clowns más célebres y á los mismos Derviches 
volteadores.

Escoje por teatro de sus ejercicios los agujeros 
formados por el cáries y  las dentaduras post zas, 
cuando no se las limpia cen cuidado.

La saliva, cuando no se enjuaga la boca, es tam ­
bién campo escogido por dichos infusorios para sus 
perjudici&'ea tareas.

El V olvox globator, émulo del anterior en los vol­
teos. habita en ia lengua, cuya superficie granulosa j 
le ofrece interminables pampas en donde vivir á cuer- | 
po de rey, entre lo» sarros bianquizcos qu'' produce i 
la falta de aseo. I

Lo? ilfó?¡íHÍos, entre'cuyas especies ae h a l l 'n lo s j  
¡lageliformes y  los leniiciilares, entr; n en el nániero , 
de los parásitos de la boca. , ,

Ya veis, lectores, si existe cantidad de enemigos 
pronta á ejecutar sus malas arte.s en nosotros, si no 
cuidamos de li.ip lar la boca; enemig#s tanto más 
temibles, cuanto que no se dejan ver y nos hieren 
alevosamente, á lergo , sin tener en cuenta el Código, 
y  seguros de la impunidad por parte de los descui ra­
das á quienes atacan.

Pero no penséis que es solo el reino animal nues­
tro enemigo, bajo la forma de infusorios; dilatadí­
simos bosques i;e hongos convierten la boca en una 
selva, manida de todas las enumeradas alimañas.

Si la fa m a  bucal es tan temible, la flora no ea 
ménos peligrosa.

A llí crece y se propaga.
Quantum lenta solent inter riyurna nppressis.
El oidium alMcans ó leplomiius, bongo que se 

produce con una asombrosa abundancia y que ataca 
y corroe la dentadura, eomo su tocayo el oidium tuc- 
hery, acaba y dá al traste con nuestros viñedos.

A lgunos han considerado el tártaro de la boca 
compuesto de las sustancias siguientes:

Restos de infusorios, S9 partea.
Parásitos vegetales, 10.
Liquido mucoso, 15.
Células epitetales, residuo de alimentos, 10 id. 
Sales solubles en agua, 5 id.
Antes he dicho que bastaba el espacio de un dia 

para cuajar la boca de estos animálculos, y para si 
os ha parecido que eiajero, diré algo acerca de su 
manera de propagarse y  de su prodigiosa fecun­
didad.

Dujardin y  Muller, aseguran que pueden reprodu­
cirse por tres medios.

No parece sino que la naturaleza, al privilegiarles 
con este raro don, ba querido demostrarnos que no 
debamos tener en poco á estos vivientes, por más 
que la torpeza de nuestros órganos no nos permita 
verlos sin el auxilio del invento maravilloso de ios 
Leuwenboeck, Hooke, Baker, Swammerdam, L yon - 
net, Ellis. Hartsffiker y otros; del microscopio, en 
una palabra.

Los tres medios son: por yemas, por generación 
sexual y  por la escisipa, ó sea partiéndose en trozos 
el animal.

No quiero mencionar un cuarto medio, la genera­
ción espontánea, supuesto que á ello se opone la aca­
demia de Ciencias de París, por boca de hombres 
tan ilustres como MM. Flourens.Quatrefages, Miine- 
Edwards, Paul Gervaís, Lucaze Duthieres y  otros 
de no menos campanillas.

Pe'dónenm e, pues, los dignísimos naturalistas 
Puchet y Joly.

Resulta de esto que los infusorios, para reprodu­
cirse, pueden gustar de las delieiiis del amor; pero 
que si alguno de sus individuos, p o f propensión al 
celibato, ó por otras razones poderosas que él se 
sepa, quiere huir del trato y comercio de las hem­
bras, y hacer vida de anacoreta en los desiertos de 
la boca, no se verá en la triste soledad de otros ani­
males, sino que rodeado de una progenie infinita, 
gozarádel placer de verse reproducido en sus hijos.

Estos llegan á ser tan numerosos, que una pareja 
de la especie de los 5/j//ontcfti'os produce en un mes 
más de un millón cnarenta y ocbo mil individuos.

De ua .®olo Puramecio resultaron en cuarenta y dos 
, dias un millón trescientos ochenta y  cuatro mü su­

cesores.
Finalmente, ua Dialomea, en cuatro dias, llega á 

originar una familia de ciento cincuenta billones de 
individuos.

Además, ciertos infusorios son poco ménos que 
¡■mortales.

Respetemos á estos semidioses.
Habla el sabio F ré io l, y dice áeste propósito:
«Si cuando nada un infusorio se aproxima á ia 

gota de agua eu que v ire  una pluma empapada en 
amoniaco, el animálculo se detiene. De repente, en 
uno de sus lados ae produce una gran llaga, que rá­
pidamente corroe ai individuo, llegando á disolverle: 
pero si cuando ba mermado en sus dos terceras par­
tes, se le traslada á una gota de agua pura, la llega 
se cicatriza instantáneamente, y aquel resto de infu­
sorio continúa nadando y viviendo sano y  salvo, co­
mo si tal cosa .»

Esto dioe Frédol, según lo trae Dujardin en su 
obra titulada Le Monde de la mer.

Pero aún hay más: con los infussrios se ha llega­
do á experimentar el famoso fenómeno de la suspen­
sión de la vida, tal como algunos lo suponían en Us 
mómias egipcias, y como la tradición cuanta consi­
guió inventar el famoso marqués de Villena.

Disecados ciertos infusorios, se les conserva en 
estado de momias y en él pueden permanecer un pe­
ríodo indefinido de tiempo.

Cuando quiere volvérseles la vida activa, basta 
sumergirles de nuevo en agua, y los infusorios se 
despiertan y  pueden luego volver á dormir por igual 
sistema.

Ello si, cuando algún sabio no tiene cuidado de 
ponerlos en conserva, su vida es de pocos minutos, 
y  para ellos nuestros dias equivalen á siglos.

Decididamente hay que envidiar á estos séres pri­
vilegiados.

Sobre todo, quienes deben envidiar sobremanera 
su constitución física son los gastrónomos.

En efecto, Eheremzerg, estudiando acerca de su 
organismo interior, y  valiéndose de ingeniosos me­
dios, como fué la coloración del agua con el carmin, 
llegó á  descubrir que los infusorios tenían estó­
mago.

Pero no paró ea esto; no un estómago asi como 
quiera, sino varios, á manera de lo® rumiantes, y no 
cuatro, como el buey ó el carnero, sino, ¡pásmense 
ustedes! doscientos estómagos, que Eheremzerg ase­
guró, allá por los años de 1830. que habia llegado á 
contar.

Dntoncea trocó el nombre de estos animales de in­
fusorios en poligástricos. ‘

Sin embargo, M ilne-Edward y  Dujardin, no pasa­
ron por esto y  se fueron al otro estremo, diciendo 
que no tenian ninguno. Terció Megen, y sentó que 
tenían uno. pero tan grande, que ocupaba todo el

interior del animal, es decir, qus hacia del infusorio 
un verdadero saco.

Ya lo sabes, lector; tu boca puede encerrar todas 
las maravillas que descritas dejo, y en ella podrás 
observarlas: no obstante, como esto pudiera serte 
muy caro, te aconsejo que extirpes esta raza de m i-  
lignos huéspedes, que sin tener en cuenta el hospe­
daje. socavan y echan por tierra tu dentadura, pro­
duciendo el caries y los horribles dolores que oca­
siona.

Coa este objeto y para destruir esas legiones in - 
flnitBS de enemigos, basta un cepillo y  unos polvo» 
dentífricos, y cuando no otra Cjsa un poco de agua 
clara.

Ür. Dulcamara

GACETILLAS.

Eu el tea tro  C irco de M adrid  se está, ensayan­
do, para ejecutarle á la mayor brevedad, el gran bai - 
le titulado E.ipírilu dcl mar, que so pondrá en esce­
na con el mismo lujo que lo fué en la Real Alhambra 
de Lóndres por espacio de cuatrocientas noches con ­
secutivas.

Todas las decoraciones, trajes y  accesorios han 
sido construidos en Londres, y  la maquinaria que 
también es exacta en un todo á la que hay en la Real 
Alhambra, por el Sr. Egidio Pieuli, maquinista de 
dicho teatro de Madrid, paralo cual fué mandado 
por ¡a  empresa á Inglaterra á estudiar su meca­
nismo.

D ice la  «E poca«;
«Las familias españolas que habia en Biarritz y 

en San Juan de Luz se han replegado á San Sebas­
tian por temor de que tomen cuerpo las desavenen­
cias con el vulgo de dichas poblaciones. Un jéven  
alumno de artillería qus se hallaba en la úitima de 
las poblaciones francesas antes citadas habia sido 
golpeado, acusándosele de haber proferido espresío- 
nes insolentes para la Francia Esto lo niega la 
persona aludida. Entra por algo en la irritación de 
San Juan de Luz y  da Biarritz la escasa concurren­
cia de viajeras españoles, á quienes las ventajas 
que ofrece la estancia en San Sebastian han re­
tenido.»

A n tea yer  a l m ed io  d ía  fu eron  co loca d os en 
el nuevo panteón construido en las Salesas los res­
tos de D. Leopoldo O 'donnell, que estaban en A to­
cha. La inauguración de este monumento se hará 
Con la debida solemnidad el dia del aniversario del 
fallecimiento de dicho general.

En el pueblo de San V icen te de llocos, Sur, (F i­
lipinas, una jóvcn  de 16 años ha dado á luz un fenó­
meno lo  más espantoso. La cabeza, pecho y vientre 
forma una ma.sa informe, en cuya parte superior 
hay un mechoncito de pelo; más abajo ua agujero por 
donde se supone que el fenómeno respiraba, y  des­
pués el ombligo. Las caderas y  muslos forman á ca­
da lado una bola de carne, que terminan eon nnos 
piés deformes. E l fenómeno nació con dos dientes

En F a ris  se h an  ce lebrad o el 9  las exequ ias 
fúnebres de Mr, Prevoat Paradol con gran afluencia 
de escritores.

U n a com isión  del cuerpo d e  estado m a y or  de
la Milicia, compuesta de los Sres. Solis, León y 
Valdéa, j  de los arquitectos Sres. Peró y  Torriente. 
asistió esta mañana al acto de darse principio, en la 
¡.lorieta situada entre el Museo nacional de pinturas 
y el Jardín Botánico, á los trabajos de replanto pa­
ra la construcción del pedestal que el «itaJo cuerpo 
costea para ia colocación de la estatua de Murillo.

Según cartas  de la  G ranja, los ch inos h an  sidO
muy r,bsequiados. El sábado último asistieron al 
teatro, que se hallaba 11 .minado y  colgado. El do­
mingo tuvo lugar la comida, que se sirvió en la plan­
ta baja de palacio, y á la que asistieron, además del 
regente, el miniatro de Eatado y  otras personas coa 
carácter oficial, muchos caballeros y  señoras parti­
culares, presentando la mesa ua gran golpe de vista.

Los chinos com 'eron con apetito y con trinchante; 
ea decir, que no hicieren uso de rus palitos.

E l jardín lucia una modesta y  doble fila de faroli­
llos, y la cascada nueva fué iluminada con luz eléc­
trica, lo cual producía sobre el agua un efecto m á­
gico.

La música del regimiento que guarnece el Sitió 
tocó escogidas piezas durante el banquete, que em­
pezó á las ocho y concluyó á las once.

¡No lo  hicieron mal!
L'i concurrencia de forasteros fué numerosa, pu­

diendo decirse qne se despobló Segovia. También 
acudieron varias familias de Madrid.

La embajada china dió señales de la más completa 
complacencia, y parece qne ha quedado encantada 
de las maravillas que encierra aquel fresco y  delicio • 
so retiro.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer por la 
Intervención Jel mercado de granos y  nota de loa 
precios dearticulos de consumo, resulta lo siguiente:

Carne de vaca, de 11 pesetas 50 céntimos á 18 pe­
setas lá arroba, de 48 á 59 céntimo.» de peseta la li­
bra. y á peseta l9  céntimos el kilógramo.

Idem de carnero, á 59 céntimos de pesetala libra, 
y  á peseta 33 céntimos el kilógramo.

Idem de ternera, de una peseta á una peseta 25 
.céntimos de peseta la libra, y de 2 pesetas 17 cénti­
mo» á 2 pesetas 71 céntimos el kilógramo.

Trigo, de 12peaetá» 50 céntimos de peseta á l4 
pesetas 50 céntimos de peseta la fanega, y de 2 p e ­
setas 30 céntimos de peseta á 2 pesetas 61 céntimos 
de peseta el decalitro.

Cebada, de 5 pesetas 25 céntimos ce peseta á 6 
peseta? 25 céniímos de peseta la fanega, y de 95 cén­
timos de pes-'ta á una peseta 13 céntimos de peseta 
el decálltro.

Aceite, de i4 pesetas 50 céntimos de peseta a I4 
peseta» 75 céntimo» de peseta la arroba, de 50 á 69 
céntimos de peseta la libra, y  de 11 pesetas 54 cén­
timos de peseta á 74 pesetas 60 céntimos de peseta el 
decálltro

Vino, de 5 pesetas 50 céntimos de pesetaá 7 pe­
setas la arroba, de 24 á 30 céntimos de peseta el eiiar- 
tillo, y de 4 pesetas 76 céntimos de peseta á 5 pese­
tas 95 céntimos de peseta el decalitro.

Patatas, de una peseta 25 céntimos 4 una peseta 
50 céütimos de peseta la arroba, de 6 á 9 centíraort 
de peseta la libra, y  de 13 á 19 céntimos de peseta el 
kilógramo.

Cok, íi 78 céntiraosde peseta la arroba, y 7 cénti­
mos de peseta el kilógramo.

Lo que seanun:ia al público para su conocimiento.
Madrid 12 de Agosto de 1870.— El A lcalde primero 

Manuel Maria José de Oaldo.

MADRID.—Im p. n s  La I b t i g r i í a b  N a c i o s h ,  

Tr«*Mh di Sa» Hatee, 14.

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE ANUNCIOS.
IN TERESAN TÍSIM O A  TO D O S LOS QUE SE BAÑEN

SE HAYAN BAÑADO Ó TOMEN L A S AGUAS NATURALES Ó COMPUESTAS.

li

ACEITE DE BELLOTAS CON SÁVIA DE COCO ECUATORIAL

p a ra  los cabellos , p a ra  la  epiderm is d e  tod a  la  superficie hum ana y  p a ra  ech a r  unas 
gotitas en los oidos antes y  despue> de tom ar e l baño, 

y  se ev itan  sord eras y  zum bidos.

Ocho años de esperiencia y  crédito creciente, las infinitas recomendaciones cer 
tificadas de médicos higienistas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de más 
de 500 periódicos d é la s cinco partes del mundo; la reciente preposición hecha | 
de 100.000 duros por una respetable casa americana por la adquisición de secreto ' 
y  fábrica, prueban evidentemente que es el primer cosmético medicinal qpe se ha : 
conocido en los 5.814 años del mundo histórico. _ i

Leed lo que-decia La Política  en 15 de JuPo último: I

•A LOS BAÑISTAS.— Si para toda clase de personas ea útilísimo el Aciits na beuotas con I 
sávia de coco ecuatorial que ya en otras ocasiones hemos recomendado como inocente cosm e- j 
tico y  eficaz medicamento del cabello y de muchas enfermedades de la cabeza, para nadie qu:za 
tiene una aplicación tan directa y recomendable como para los bañistas; sabido es, en eferto, • 
que la humedad que constantemente conservan en la cabeza los que hacen uso de los panos 
perjudica muchísimo al cabello, y nadie ignora tampoco la acción destructora que eu el ejercen 
los cloruros, potasas, sulfures carbjnatos y otras sales en que abundan las aguas minerales o 
maritimas. , , j  t.  .r

•Ahora bien: el Aceite de bellotas con savia de coco, inventado por el Sr. L. de Brea v More- ; | 
LO, neutraliza todos estos efectos, suavizando el pelo, dándole consistencia, manteniéndolo 
fresco, lustroso, flexible, y viniendo á ser uo auxiliar 6 más bien un correctivo de los incon- |- 
venientes que lleva consigo la hidroterapia. Por esta razón eneaigamos á touos los bañistas 1
que ao olviden en su neceser de viaja un frasco siquiera de aquel precioso líquido.» ,  . . ,  H

Se vende en casa del inventor, calle de las Tres Cruces, num. I . cuarto priocipal, Madrid, 
i  6, 12 y 18 rs. frasco. Por mayor se hace 25 por 100 de descuento de almacén.

Tenemos 1.500 puntos de venta en las más importantes farmacias, droguerías y  perfumerías 
de Am érica, Africa, Asia, Europa y la Oceania, donde también se vende la famosa Agua aro-  ̂
nidíico espiriluosa del Parnaso con árnica dei, Ecuador. de 37 grades, superior á la tintura de 
árnica, al agua de Colocia, Botot, Carmelitas, Florida, Boyer (anti-reumatica), para el panue- j ; 
lo, fricciones, heridas, contusiones, refresco, mareos, sustos, reuma, buñoa, etc., y para todos 
ios usos y aplicaciones de estas, como cosmético y  como medicamento: 8 rs. fraseo y 36 reales 
botella de un litro.

Exigir el nombre en el vidrio, L. de Brea y  Moreno, inventor.
ALGUNOS PUNTOS DE VENTA PARCIALES. (Entiéndase que la P. quiere decir Per­

fumeria, la 0 .  Comercio, la F . Farmacia, y la D. Droguería.)
C. de Guillermo Bastos.— L i-

SOClEDiD TERRITllMíL
V IN ÍC O LA , A G R ÍC O L A  E INDUSTKIAL.

B RE NGUI ER Y COMPAÑÍA,
2 2 , Sloane Street, Belfiaiña Ñ.
Moorgate,y 60, Street. City E .  C . — L o n d r e s .

Cusa especial de  comisiuQ para el com ercio  agrícola y vinícola d e  Francia,
España é Italia. , . . ■ \ • . ,Compra por com isión máquinas d e  vapor marítimas e industriales, instru
m ontos aratorios y  abono d e  tierras.

Casa d e  Banca y  cobro  de toda clase de  créditos.
Se encarga d e  adquirir cuantas noticias é instrucciones puedan necesitar sus 

com itentes, SIN GASTO ALGUNO. - ( 3 2 )

PENA
PELUQUERO Y PERFU M ISTA.

Premiado en la última Exposición Aragonesa y por la sociedad 
de Amigos del Pais, 

ofrece á V . sus establecimientos situados en la calle de la Aoada. “ “ meros 2 l  y 25 (tres tie^^ 
das en Madrid, endeude se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; ^
se admiten abonos por tarjetas á iO rs. docena; sirven para afeitar,
p e l o j  8e_hacen _peiu«s para siñoras con raya

rayas solas para 
50, GO y 80 reales cada" uao; hay d« 

iOO rs.; rutó de pelo y de 
(ie 20 á 800 ra. Rizos de 10 

7

L I  ILliSTRAClU^ E S P I l d  V U 1 E R 1 C 4 H .

d e ?8 0 á  500 rs; id. medias pelucas con dos ra jas, de 200_á 280 rs., y mas 
rayas, de l  io á 210 rs ,;id . enteras con raya_de tul ó española, de 200^a 320 rs 

1 adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30. 40, 50. GO y 8 
\ todas clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 4 a 
' clin para »1 peinado á la romana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 a 800 ra. K iios ae i 
i á 60 re par Sonijillas á la Uusiun, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clises
; tamaños de 4 á 80 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en adelante. Pelucas para toda c l^ e d e

Albacete, P. de Martínez, F . de Martínez y 
F, de Tebar.— Almería. F. de Moya.— Ali­
cante. F. de Soler, F . de Hernández y  F . de 
Bellido.— Ávila, C. viuda de Gutiérrez.— A u - 
tequera, F . Mir de los Rios y P. de Espejo y 
Compañia.— Algeciras, F. del Dr. U tory D. de 
Reina.—Barcelona, F . de Borrell hermanos, 
F . del Globo, F. de Monserrat, P. de Tosas, 
P. de Cerda, C. de Tallada hermanos, D. da 
Vidal y Rivas, Agencia Espositora y F. de 
Marqués y Matas.— Badajoz, F. de Orduña, 
F . de Giménez y D. de Pesinl.— Burgos, C. de 
Moliner c  hijos y P. de Conde. -Batanzos, 
C. de Martínez.— Baeza, C. de Garzón.— Ba-

Íona, F. de Moureu hermanos.— Bilbao, F . y 
de P. Somonte, viuda de ürtiz.— Biarritz, 

F. de Moureu hermanos.—Béjar, P. de Pozuo- 
ta.— Buenos-Aires, P. de Palma y Compañía. 
— Cartagena, P. de Luna y P. de Martínez.— 
Cádiz, P. de Eduardo Rey, P. de Nicolás Rey 
7  P. de Bocanegra — Ceuta, F . del Dr. Utor. 
— Córdoba, F. del Dr. Montilla y P. de Mar­
tin y Giménez.— Coruña, F. dei Dr. M or.no, 
C. ¡ie Diez, F. del D r. Villar y P. de Rojo.—  
Cienfuegos (Cuba), P. del Cubano, y F. del 
Doctor Aguayo. —  Cárdenas (C u ba), F. de 
Saavedra. y F. de S. Agustín.—  Ciudad- 
Real, P. de P.'rez.— Cuenca. C. de Gómez 
é h ijos .— Cáceres, P. de V in iegra .— Don 
Benito (Estremadura). P. de Nicolao.—Fer­
ro l, n . de Galan. —  G erona, F. del Dr. 
Vivas.— Gibraltar, P. de Miguel Ballou.—  
Granada, D. delPuejite del Carbón, P. de R i­
vas y  P. de Camuñas.— Guanabacoa (Cuba), 
F. de San Rafael y F. del Dr García — Haba­
na, P. de Cauprera. Obispo 36, F. de Corties 
y compañía. F. de Galera, F. del Dr. L e -lli- 
veren, F . del Dr. Hernán Leucherig. P. Orien­
tal. F. de Santa Catalina, F. de la Reunión, 
P. Habanera, D. La Central, F. de Firra'*"*. !*• 
de Mugica y P. la Keiua de las Flores.— Haro, 
F. de Baltanás y D. de Aguirre.— Huesca, 
F. de viuda de Camo é hijo.— Jaén, C. de 
Bero eia y F. de Alvar.— Jerez de la Frontera, 
P. de Déz,— León, F. de Merino é hijos.— Lé­
rida, F. de Abadal.— Lorca, P. de Carrillo y 
P. de Sánchez.— Logroño. P. de Anguiano, 
P. de Fouché y D. de Zardoya.— Lugo, C. de 
Marcelina Sotó Freine y P. de la viuda de A r -

tuzu.—Lisboa, 
verpool, C. Isaac Hadwen y compañía.— Lon­
dres, W uesson y compañía.— Mahon, F . de 
Teixedor.— Martos, F. de Liebana.— Málaga, 
F . de Navas. P. de Castilla. P. de García Ro­
dríguez. F . del Dr. Canales y P. de G. Borre- 
g o — Manila (Filipieaa), F . del Dr.Kubnel,— 
Matanzas (Cuba), F. de San Jorge, F. del doc­
tor Sauto, P. de laa Tullerias y F . de San Jo­
sé.— Medina Sidonia, P. de Buitrago.— Méji­
co , P. de Madariaga.— Murcia, C. de A lm a- 
zan y P. de Mateos.—Nueva-York, 0  H. Da- 
Tison.-O viedo, F de Santamarina, F . de Mar­
tínez V F . de Manin.-Pamplona, P. de Razquin. 
— Palma, P. - o Canals y P. de Casanovas.—  
Palencia, P. de Fontana.—París. 39. Richer. , 
— Puerto-Principe (Cuba), F. del Dr. Xiques. 
-P in a r  del R io (Cuba). F. del Dr. Legorburo. 
— Quintanar de la Orden, D. de Villacañas, i 
Reus F. de Andreu. F. de Cantó y P. viuda 
de Gulii.— Regla (Cuba), F . de San Satjzr- : 
n i „ o — Rio-Jenatro, P. de Palma y Compama. ; 
— Sevilla, P. de Perrier, P. la Oriental de ' 
Pinto V P. de Espejo.— Santander, P. de A lón - \ 
ao y P¡ de Borne.— San Sebastian, P. de Ayes i 
taran, P. de Lazconetegui, P. de Macaz ga y 
D. da Tornero.—San Fernando (isla). P. de , 
Miralles.— Soria, P. de Camana herm.mo®.- :
Salamanca, F. de Villar. P. de Moreno y  D. de 
Villar.— Santiago. D. de Soria y F. de Blanco. | 
— Segovia C .d e  la viuda de Cibatti.— Santa 
Clara (Cuba), F. del Dr. Silva.— San Juan de 
los Remedios (Cuba), F. del Dr. Figueroa.—  
Toledo, F . de Martin y Duque.— Tortosa, 
P. de Villendas.— Talavera de la Reina, C. de 
Eduardo B.-ea.— Tarragona, F. de C ucbi y 
F . de Matet.— Tuy, F. rte Amoedo hermanos. 
— Ubeda. F. d« ias Peñas,— Vigo, D. de Pardo 
y F. de Pardo,— Vitoria, D. de Buesa é hijos.
 Valencia F de Andrés v Fabia y F. de
Marín r Vidal,— Valladolid. P. del Ramillete 
Oriental. F, de González Reguera, y P. Fran­
cesa.— Villagarcia, P. de Paratcha y Compa­
ñía.—Villanueva V Geltrú. P. de Marti.— V i- 
¡larrubia da los Ojos, P. de Torres.— Zafra 
(León), C. de Sainz.— Zaragoza, P. de Larro- 
qiie. P. de Barril, D . de Jordán, D. de Prado, 
D, de Solsona y García y P. de Laeaze.— Za-

imágenes, los precios aón según el tamañó y la clase; i^ a im en te  ^^‘S i z i s ^ ó
cas antiguas V para cocheros. Pelucas enteras para caballero, desde 80 a «40 rs. Posrizos ó 
bisoüéa de tejido ó al piqueado, imitando al natural, desde 40 a 200 rs., según el tamano y 
clase. Algodones para rizar ei pelo, á 3, 4  y 6 rs. docena.

E o cumplimiento de su oferta , acaba de publicar el primer S u p l íMín t o  
(grtáU para sus abonados), el cual contiene entre otros magníficos grabados 
ios siguientes:

• Grandes retratos del rey Guillermo I  de Prusia y del conde de Bismarck. 
— Salida de tropas para las márgenes del Rhin.— Despedida de un jóven que 
le ha tocado la suerte de soldado.— Destrucción del puente de Kheld por la 
parte de la frontera francesa,— Regreso del jóven  soldado al seno de su fami­
lia.— Las ametralladoras.— Máquinas trilladoras á vapor.—Ilustración á la no­
vela de D . Manuel Fernandez y González,— Dioses mitológicos contemporá­
neos, !'or Ortego.—Ke.tratos de loa mariscales Mac-Mahon, Laorobert y Bazai­
ne.—Plano de! canal de Cinco Villas, igaugurado en 18 da ju lio  de 1870.»

Entre los artículos literarios los hay de los Sres. Castro y  Serrano, Selgaa, 
E. Blasco, Slmonet, etc.

Los que quieran poseer un álbum completo é ilustrado de la guerra franco- 
prusiana, deberán suscribirse á La Ilustración Española y  Americatta, único 
medio por el cual ee podrá adquirir la

CRÓNICA ILUSTRADA DB LA  GUERRA ENTRE FRANCIA Y  PRUSIA
que eo suplementos y números ordinariue ha de aparecer en sus páginas á me­
dida que vayan ocurriendo los acontecimientos.

Precios.— En Madrid, por seis meses 13 pesetas y por un mea 2,50.— En 
Provincias.— Por eeis meses 15 pesetas y  por tres 8.

Los pedidos s§ dirigirán al administrador de La Ilustración Española y 
Americuna, Arenal, 16, librería, Madrid.

En Provincifts, en cas» do los señores comisionados dcl periódico de seño­
ras y señoritas La Moda Elegante Ilustrada.

E N F E R M E D ADES.
Gadibbte de curación y  consultas del médico cirujano CERRERA DE LA- 

COUR.
Además: Gabixete esíscia l para el tratamiento de laa enfermedades sifilíti­

cas, enfermedades de la piel, y de mujeres y niños 
En breves dias se curan las úlceras más rebeldes.
Se reciben consultas por el correo, que son prontamente contestadas.
La consulta es por la tarde —Montera, núm. 8, cuarto segundo. (37)

MODAS.
LAS SEIS HEKMAKAS.

MONTERA, 8 ,  MADRID.
Primer establecimiento de modista dirigido en España por señoritas de colegio, eon 

todo el buen gusto y tono parisién que pueda exigir la más elegante señora de L a  Buena

SOCIESAD. ,
Eu este taller, dirigido por las SEÑORITAS DE CERVERA DE LACOUR, hallar.m 

las señoras la resolución del problema há t^nto tiempo deseado por L a  B u e n a  S ociedad  
M a d h il e ñ a : ver reunidas las condiciones siguientes: prim or en el arte, proWííad, econo­
mía y  esquisita elegancia.

Se sirven encargos para provincias con m ucha economía, poro eon igual elegancia 
que en el mejor taller de Paris.

También ae reciben para las islas de Cuba, Puerto-Rico y  Canarias, cuyas elegantes 
conocen ya esta ca^a, puesto que sou varios los pedidos que se nos hacen.

Se desempeñan prontamente encargos de veatidos para novias de fuera de Madrid, 
por muchos que se pidan y por costosos que sean.

También se hacen elegantes sombreros y adornos para la cabeza, y todo cuanto es 
de la incumbencia de la modista.

Los mejores periódicos de 'iiodas de Europa, y las constantes relaciones con las 
mejores modistas de Pana, ayudau á mantener el buen gusto y el perfeccionamiento del 
arte enesteestablecimiento. *

FARM ACIA DE ESCORAR.
PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias, flores blancas ó leucorreas. Caja coa 
su  prospecto, 18 rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta ¡y segura contra ios catarros laríngeos, bron­
quiales y pulmonales crónicos. Caja, 20 rs.

PILDORAS DE LABRA.
Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpétieo, en sus valias manifesta­

ciones, tanto internas como externas. Caja, 10 rs.

PÉRDIDA.
i Será gratificada coQ 1 .0 0 0  rs. v n ., ia  persona que presente 
; en la  calle de San Lerenzo, núm 1 3 ,  cuarto b a jo , un perro 
; d e  San Bernardo, grande, negro con los extrem os blancos, que fué 
I extraviado la noche d e l 2 3  del pasado, en la  calle  de Hortaleza, 
! á las diez de la noche.

   ▼ . . . . ^
_  mora, F. de la viada de Escera y  P. de Diez,

Exíjase mi prospecto timbrado, mi nombre en los frascos y cápsulas y la rúbrica 
en la etiqueta, porque hay falsificadores sin decoro ni conciencia del secreto cuyo i-aruesns. m eiicu y casun
qreveles espediría para Sierra-Morena. Melilla, Alhacenas, Gomera, Eernando ^
Póo ó Do Pó (golfo de Guinea).

El inventor, L . n i B sea  t  M oreno, proveedor de SS. A A .. de varios monarcas de Europa, 
cardenales del Concilio ecuménico en ['articular de y todu ei Atlas en general. (33)

GRAN BAZAR DR R O P A S  HECHAS.
Preciados, 21 y  23.

Sigue recibiéndose un variado surtido de 
prendas confeccionadas pora la presente es­
tación.

Trajes completos de lanilla r melton, á IDO, 
12(1, Í4U, 170, 190,220, 250,280, S20 r.#. 

Pardesus, melton y casimir, á 90, 100, 120,

S A L E S  M A R I N A S  D E L  M A R  C A N T A B R I C O ,
é

BAÑOS NATURALES DE MAR Á  DOMICILIO.

O btenidas pop evaporación  espontánea de las agu as de a lfa  m ar en San V icen te  de la 
B a rq u era  (Santander), p or  el farm acéu tico  Y a rto  M onzon.

Chaquete, levitas, pantalones y chalecos 
negros hasta lo más superior.

Trajes de dril cuadrito y liso, á 60 y 70 rs. 
Chalecos piqué v dril blanco, á 40 y 50.

(12)

HELADORA ITALIANA.

Se garantiza su legitimidad y procedencia. . . .  a ,
C o n  e s ta s  s a le s ,  que re a liz a n  lo  mismo que la.s aguas de donde proceden, se evitan los gas 

t o s , p e l i g r o s  y m o l e s t i a s d e  lo s  T i a j e s . y l o s  impedidos tienen elm edio de curación en su casa. M gjete minntea se
Para evitar falsiflcacioues que desacreditarían a este producto natural de tan excelentes resul- 
tados sólo se expenden á 10 rs. paquete de un kilo, para un baño, encasa del autor y el umco ,, ó doce el hielo,
depiísito en Madrid, calle de la Ruda, núm. U , farmacia de Fernandez Izquierdo, 
carias con las artificiales.

No equivo-
(26)

VAPORES-CORREOS DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA. !:
■ LÍNEA TRASATLÁNTICA. !

Salida de Cádiz los dias 15 y  30 de cada mes, á ta una de 1a tarde, para Puerto R ico y la |'

^ S a M a ’ d« la Habana también los diaa 15 y 3» d* cada m es. á Us cinco de 1a tarde, para -
Cádiz directamente. _  ^

T AR IFA DE PASAJES.
L ' 2.* 3.*

Máquinas portátiles para hacer toda clase 
de helados sin nieve y con grandísima econo­
mía, porque la materia refrigerante que se 
emplea, se regenera y sirve para siempre. En 

obtiene el sorbete y en diez 
Las hay de todas clases y 

precios, desde dos duros eo adelante.
Unico deposito en España, calle de la V ir­

gen de ¡as Azucenas, núm. 2, afueras de la 
puerta de Santa Bárbara —Despachos centra­
les, plaza de Topete (antes de Santa Ana), 
número 13, y Fuencarral, núm. 27, Madrid.— 
En Valencia, Palau, 13, farmacia. (7)

. i P u e r t o -R ic o ....................  Pfs. ISO Pfs. lOÜ Pfs. 45
Dé Cádiz   ,  186 .  120 .  50
De ta Habana á Cádiz.............................. » 200 « 1 6 0  • -O

Camarotes reservados de primera cámara de sólo-dosliteras á Puerto-Rico, pfs. 170; á la
Habana, 200 idem cada litera.   , _________

El pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagara un pasaje y medio
solamente. ,

Se rebaja 10 por lOO sobre los dos pasajes al que tome im billete de ida y vuelta.
Los niños menores de dos años, gratis; de de# á siete anos, medio pasaje.
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vaporea de la Habana.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Salida de Barcelona los días 7 y  22 ie cada me», á las diez de la mañana, para Valencia. A li­

c a n t e ,  M á la g a , Cádiz, en combinación eon los corres trasatlánticos. n  -«.lAv..
Salida da Éádiz los dias 1 y  16 de cada m es, s las do- de la tarde, para Alieaate y Barcelona.

TAR IFA DB PASAJES.
De Barcelona á Valencia, 4 pfs. en primera cámara, 2 pfs. y 500 milésimas en segunda, y  1

pfs. 7 500 milésimas en cubierta. _
De Barcelona á Alicante, fl pfs. y  500 milésimas en primera camara, 4 pts. en segunaa, y z 

pfs V 500 milésinaas en cubierta. • . j  />
De Barcelona á Málaga, 16 pfs. en primera cámara, 11 pfs. y 500 milésimas en segunda, y 6

pfs. V 600 milésimas en cubierta. , , ,
De Barcelona á Cádiz, 20 pfs. en primera cámara, l í  pfs. y 500 milésimas en aegunda, y 5 

pfs. y 600 milésimas en cubierta.  ̂ . . , p ,  - „ a
De Valencia á Alicante, 2 pfs. y 500 milésimas en primera camara. 1 pfs. y 500 milésimas 

en aegunda cámara y 1 pfs. en cubierta. . .  » v  t
De Valencia á Máiaga. 12 pfe. en primera cámara 9 pfs. en segunda y 5 pts. en cuDierta.
De Valencia á Cádiz, 16 pfs. en primera cámara, IS pfs. en aegunda y 7 pfs, en cubierta.
De Alicante á Barcelona, 6 pfs. y  500 milésimas en primera camara, í  pie. en segunda y z  

pfs. 7 500milésimas en cubierta. «nn
De AJicante á Málaga. 9 pfs. y  600 milésimas en primera cámara, 7 pfs. y 500 milésimas en

segunda y 4 pfs. eu cubierta. , , ,
De Alicante á Cádiz, 13 pfs. y 600 milésimas en primera camara, 10 pfs. y 500 milésimas 

en segunda v 6 pfs. en cubierta. „
De Málaga á Cádiz, 5 pfs en primera cámara. 3 pfs. j  500 milésimas en segunda y 2 pts. y 

50 milésimas en cubierta. . .  ,
De Cádiz á Barcelona. 20 pfs. en primera cámara, 14 pfs. y 500 milésimas eu aegunda y 

8 pfs. V 500 milésimas en cubierta.
De Cádiz á Alicante, 13 pfs. y oOO milésimas en primera cámara. 10 pf«. y 600 milésimas 

CB segunda J 6 pfs. en cubierta. (35)

OCULISTA.

Clínica abierta en 1a placa de Santa A na- 
núm. 10, principal.

Cura tortas las enlérmedades_de los ojos sin 
quemar ni operar. Veintidós anos en las cor­
tes de Europa. Resultados maravillosos. (28)

P R E S T A M O S

sobre alhajas, papel del Estad», fincas 
y  papeletas del Monte de Piedad

Baratura, prontitud y  reserva al hacer las 
I operaciones, calle de Preciados, núm. 18, en- 
1 treauelo. Madrid.— Los préstamos de alhajas 

se hacen [ or un año.— Venta de alhajas y re- 
, lojes de oro a precios muy baratos.—ilensual- 
■ mente se imprime la Iteta con los ̂ precios de 
' las alhajas que hay de venta, y se da gratis 
: eu el establecimiento. Los relojes se venden 
I garantizados, para lo cual, la casa, además de 
' su contribución, está inscrita en el gremio de 

comerciantes de relojes.— No se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajasde doubte, plaqué, 
ni piedras fal-as, y si sólo de oro, plata y pie 
dras finas.— Se compran y cambian alhajas.— 
ÍSe compran toda clase de papeletas de empeño 
de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depó­
sitos, papel del Es ado, libranzas del Giro 
mutuo y carpetas de cupones.

Laa habitaciones de empeño están entera­
mente separadas de las de ventaa. (2)

ALEflACEN DE PAPELES PINTADOS,

DEL RELNO Y  DliL  EXTRANJERO
»K ISIDORO A. DE lA  PEÑA.

Espoz y Mina, núm. 15.
Trasparentes, paisajes y florones.
Se hacen decoraciones de cartón-piedra en 

papel 7 pintura, 
íta imitan madera.#, mármoles y bronces. 
T od oá  precios muy arreglados. (24)

GRAN BAZAR DE PARIS.
PRTMEBA CASA EN JUGUETES.

Peligros, núm. 16, frente á la de Jardines.

Hay un escelente surtido en pendientes, 
alfileres, sortijas, guarda-pelos de oro y  dou­
blé, carteras, petacas, porta-monedas, nece­
seres y toda clase de objetos de viaje para se­
ñora y caballero, objetos para tocador, eristó- 
leria, muebles, jaulas orientales, juegos de 
sociedad é infinidad de objetos de capricho á 
precios sumamente baratos como lo tiene 
acreditado. (IH)

SE COMPRAN

ALHAJAS Y  PAPEL DEL ESTADO, 
Huertas, 7 duplicado, principal.

Sigue la venta de a lh a jas d e  lance

procedentes de particulares y  saldos á precios 
reducidísimos.

La casa continúa admitiendo alhajas para 
su venta eu comisión.

No se compran, ni venden, ni se admiten en 
comisión más que objetos de oro, plata y pe­
drería. (1)

B IB L IO T ECA POL IT IC A - 
ISAB EL II Y  LOS HOM BRES DE L A  REVOLUCION-

JUZGADOS

POR LA TRIBUNA Y LA PRENSA DE SU TIEMPO-

OBRA CURIOSA, POR
D- ENRIQUE HERNINDUZ, DIRECTOR QUE FUE DEL PERIODICO e l e s p a b i o i . .

CONDICIONES DB LA SUSCRICION.
Esta obra se publica por entregas de lO páginas, « o  4.*

PRlüCIO DE L A  SUSClilCION.
En Madrid, un real la entrega.— En provincias, un real y cuartillo.— Ex­

tranjero, real y medio.-^-Habana y Filipinas, dos reales.
PUNTOS DE SUSCRICION.

En Jas oficinas de la Biblioteca política, eslíe  de Buena-vista, número 6, 
cuarto 2.*, á cuyo punto ae dirigirá ta corre.spondencia y reolamaeiones, á nom­
bre del administrador.

En las librerías de Durán, Carrera de .^an Gerónimo; de San Martin, Puer­
ta del So '; de don Leocadio López, calle del Cármen; de Bailly-BaJllyere, Plaza 
de Santa Ana; de Guijarro, calle de Preciados, y  en todas las principales de 
esta capital y de provincias.

LA LEYENDA DEL TRABAJO
POR

M E L I T O N  M A R T I N .

FONDA ESPAÑOLA.

Situada calle de Jaeometrezo, 45, eon entrada 
al final de la del Cármen y nueva plaza del Ca. 
llao. Tiene hospedaje de 26 y SOrs. diarios con 
almuerzo y comida. Mesa redonda y restaurant 
c o n  salón para más de iOO cubiertos. Habita­
ciones espaciosas para familias. (29)

Esta obra, historia y  cuento á Ja v e z , ea de lectura tan amena como la 
¡i novela más entretenida.
i I Un tomo de 400 páginas, cuyo precio se ha fijado en el ínfimo de 8 reales,
I i porque su autor ha renunciado á toda idea de lucio, deseoso de difundir en - 
; tre los españoles la doctrina que salva y  engrandece: La doctrina del trabajo.

Se vende en Madrid en las librerías de Baylli-Bailliere, Plaza de Topete; 
i Durán, Carrera de San Gerónimo; Cuesta, calle de Carretas y en las oficinas 

del autor. Bola, 3, principal.

A  LOS VIAJEROS Y  CAZADORES.
CARAMELOS RESaESCAUTES DB C. rUAST, ARERAL, 8.

Confitería de la s Colonias.
Nadie debe salir de casa sin proveerse de 

estos deliciosos caramelos: ahuyentan la sed, 
refrescan la boca y hacen desaparecer la se­
quedad que muchas veces ataca á la gargan­
ta, producida por esceso de calor.

Claíci y  precios.
Caramelos de C. Prast. . . .  8 reales libra.
Id. refrescantes..........................  8 » •
Id. rellenos.................................  16 > »
Caramelos de los Alpes. . . 16 » >
Id. Napolitanos.......................... 16 • »
Id. Caracolillos..........................  16 » >

Se garantiza su conservación.
Hay depósitos de estos caramelos en las 

principales poblaciones de España.
Se hacen descuentos á los establecimientos 

de provincias que pidan por mayor. (10)

CERVEZA INGLESA 
d e  B a s s  e t c .  C .®  P a l e - a l e .

Los amantes de esta deliciosa bebida, en­
contrarán un gran surtido á los precios si­
guientes: la botella 6 reales; la docena 66 rea­
les: se abona un real por cada botella de­
vuelta.

Ultramarinos de Cárlos Prats, « I,as Colo­
nias,» Arenal, 8 . (9)
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